El 'Coloquio de las oposiciones': una pieza de teatro jesuítico de carácter cómico by Rubio Arquez, Marcial et al.
CRITICÓN, 68,1996, pp. 31-100.
El Coloquio de las oposiciones, una pieza de




Instituto de Lexicografía. Real Academia Española
Para Antonio Carreira, magistro prius quam oppositori.
EL TEATRO CÓMICO DE LOS JESUÍTAS
Desde hace algún tiempo, los estudiosos del teatro clásico vienen señalando la
carencia de estudios y ediciones de obras del teatro jesuítico y que serían importante
fuente de noticias para el conocimiento de nuestra dramaturgia. Algunos autores
incluso han señalado que este tipo de drama muy bien pudiera estar en el origen de la
«explosión» del interés por el teatro a finales del siglo xvi2.
Pero si poca atención se prestó al teatro «serio» que se hacía en el Siglo de Oro en
los cada vez más poderosos colegios de la Compañía3, menos atención aún se ha
1 Es de justicia agradecer a R. Jammes y M. Vitse la enorme paciencia con la que han leído y corregido las
distintas versiones por las que ha pasado el presente trabajo. Sin su ayuda y cuidado lo que ahora se publica
sería bastante diferente. También nuestro agradecimiento para J. Alonso Asenjo por sus interesantes lecturas
e imprescindibles consejos.
2
 Por ejemplo Othón Arróniz, Teatros y escenarios del Siglo de Oro, Madrid, Gredos, 1977, p. 28.
3
 Por fortuna ya cambian las cosas y, poco a poco, vamos contando con piezas jesuíticas magníficamente
editadas. Véase la edición de Agustín de la Granja, La vida de San Eustaquio, comedia jesuítica del Siglo de
Oro, Granada, Universidad de Granada, 1982. Del mismo autor, «Hacia una revalorización del teatro-
jesuítico en la Edad de Oro: Notas sobre el P. Valentín de Céspedes», Estudios sobre literatura y arte
dedicados al profesor Emilio Orozco Díaz, Universidad de Granada, 1979, II, pp. 145-159. También la
edición de la Tragedia de San Hermenegildo, del padre Hernando de Ávila, ed. int. y notas de Cayo González
Gutiérrez, Gijón, 1993. De este mismo autor se puede ver «El teatro escolar de los jesuítas en la Edad de
Oro», CÍLH, 18, 1993, pp. 7-147 y 19, 1994, pp. 7-125, que resume su tesis doctoral. Igualmente interesa su
trabajo «El P. Juan Bonifacio, dramaturgo», Epos, X, 1994, pp. 167-192. Hace ya bastantes años Adolfo
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prestado al teatro que podríamos llamar «cómico», por ser (podríamos pensar) de
difícil ubicación en una producción dramática orientada hacia lo pedagógico y lo
moralizante. No obstante, y aunque los padres jesuítas prohibían a sus discípulos la
asistencia a comedias y otras representaciones profanas, como asegura el franciscano
Juan de Pineda4, hoy sabemos que este tipo de obras también se cultivaron y con
relativo éxito dentro del teatro que hacían profesores y alumnos de la Compañía5, saco
en el que caben nombres tan destacados desde el punto de vista del teatro como son
Lope, Calderón y quizá Cervantes. La apertura de curso en los colegios de la Compañía
solía llevar emparejada la representación de una obra dramática, la cual, según el gran
estudioso de estos temas, Justo García Soriano, iba
... acompañada casi siempre de su praefatio jocularis, su actio intercalaris, entretenimiento o
entremés, loa y despedida con música, canciones y danzas6.
Precisamente lo que distingue al teatro jesuítico del escolar universitario es su fin
pedagógico, según algunos estudiosos7, pero también que con el tiempo este teatro
jesuítico, basado en la tragedia clásica, fue cediendo paso a sucesos de actualidad por
medio de la alegoría y, como aclara Ignacio Elizalde, a otros géneros incluso cómicos,
entre los que se encuentra sobre todo el entremés:
El entremés es el que tuvo más éxito, ya como prólogo, introito o loa —praefatio jocularis— o
como entreacto —actio intercalaris— o simplemente como escenas entretejidas en la acción
principal8.
Este mismo autor ha señalado que era frecuente que el prólogo de estas obras fuera
en latín (pero solía acompañarse de programas de mano explicativos), y a veces había
Bonilla y San Martín prestaba atención a este teatro y en especial a las obras de Juan Pérez en su estudio «Ei
teatro escolar en el Renacimiento español y un fragmento inédito del toledano Juan Pérez», Homenaje
ofrecido a Menéndez Pidal, Madrid, 1925, II, pp. 143-155. Véase también Nigel Griffin, «El teatro de los
jesuítas: algunas sugerencias para su investigación», Filología Moderna, 15, n" 54, 1975, pp. 407-413 y,
sobre todo, su bibliografía Jesuit School Drama, London, Grane & Cutler Ltd, 1976. Y, últimamente, los dos
volúmenes del importante estudio de Julio Alonso Asenjo, «La Tragedia de San Hermenegildo» y otras obras
del teatro español de colegio, UNED, Universidad de Sevilla, Universitat de Valencia, 1995, 820 pp., con
edición de obras de Pedro Pablo de Acevedo, Juan Bonifacio, Hernando de Ávila y Francisco Ximénez.
4
 Diálogos familiares, Madrid, 1589, f. 351: «Los padres de la Compañía castigan a los rapaces, sus
discípulos, que van a ver las comedias y otras representaciones profanas». No obstante, esta actitud parece
que cambió en el siglo xvn, según señala Arróniz, que cita este texto, en la pp. 42-43 de su obra citada.
5
 Véase Ignacio Elizalde, «El teatro escolar jesuítico, en el siglo xvn», en Teatro del Siglo de Oro.
Homenaje a Alberto Navarro González, Kassel, Reichenberger, 1990, pp. 109-139, particularmente la
p. 114, cita que reproducimos más abajo.
6
 «El teatro de colegio en España», BRAE, XIV, 1927, p. 257.
7
 Véase el libro citado de García Soriano, la critica que le dedica Arróniz en el suyo (p. 28) y la réplica
que Elizalde, con fundamento, lleva a cabo en su trabajo «El teatro escolar jesuítico...», cit. en la nota 5
supra. Véanse también para más información las obras citadas de González Gutiérrez y Alonso Asenjo.
8 «El teatro escolar jesuítico...», art. cit., p. 114. José Simón Díaz se ha ocupado del teatro de los jesuítas
de Madrid en su artículo «Fiesta y literatura en el Colegio Imperial de Madrid», Dicenda, 6, 1987, pp. 525-
537. Anota que en 1635 se representó «un diálogo graciosísimo» con motivo de la beatificación de San
Francisco de Borja.
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dos personajes, uno que hablaba en latín {faraute o interpres primus) y otro que
traducía para mayor facilidad de comprensión (interpres secundas)9, como ocurre en la
obra que editamos, pues no hay que olvidar que el teatro era escuela de formación y de
divulgación de la ideología jesuítica.
Los entremeses propiamente dichos del teatro jesuítico suelen ser piezas breves en
romance, generalmente en prosa, aunque hay algunas redactadas totalmente en verso y
otras que mezclan ambas modalidades, que tratan tanto temas alejados de la vida
escolar como otros que censuran algunos aspectos de ésta. Pocas veces carecen de
conexión con el tema o los personajes del Diálogo en que se intercalan, más frecuente
es que continúen burlescamente el mismo asunto y que tengan personajes comunes, con
lo cual se permiten ofrecer un juego de perspectivas deformador e irónico de la
representación «seria» que les sirve de marco.
Así, en el entremés que se intercala en el Dialogus de methodo studendi (1586-87)10,
obra debida al Padre Andrés Rodríguez, un zafio aldeano quiere ser estudiante y unos
alumnos de los jesuítas le desaconsejan dejar la vida feliz que tenía en su aldea por la
mala vida del discípulo de la Compañía. Todo ello enmarcado en una obra en la que se
intenta mostrar cómo debe ser el verdadero estudio de los jesuítas. De la misma
manera, en el entremés en prosa y verso que se intercala en el Diálogo de
praestantissima scientiarum eligenda (1584)H, un lazarillo expone en escena que
prefiere la vida sin trabajo, en medio de una obra larga en la que se intenta mostrar a
Dubitancio qué Facultad debe elegir. El que se intercala en la Parábola coenae (1557-
66)12, en prosa también, da entrada a cuatro personajes con deficiencias físicas (Cojo,
Tullido, Ciego y Sordo), alguno de los cuales se expresa en el convencional sayagués,
tan frecuente en los entremeses de mucho tiempo después, acerca de un convite donde
van a comer y beber a manos llenas. Ese convite no es otro que el que resulta aludido
en la obra seria en que se intercala, el banquete que Dios prepara al Cielo, Amor,
Esposo y Esposa. En el Coloquio de Moisés, de Hernando de Ávila, según Alonso
Asenjo, se intercala una acción cómica en dos partes, en verso, no desligada totalmente
de la trama de la obra seria, que ocurre entre un zagalejo y dos pastores. Igualmente en
la actio intercalaris que se da en el Examen sacrum (1557-67), otro entremés en prosa,
que curiosamente se fragmenta en dos partes y se intercala en dos momentos sucesivos
de la representación seria, aparecen un Alcalde y varios labriegos tratando sobre una
fiesta que se iba a dar en su pueblo, de la que proponen suprimir el auto que escribían
dos personas y la comida que llevaba emparejada la representación religiosa. Este
último entremés muestra algo que después será tópico: la composición poética
disparatada y la aparición de poemas en dialecto inventado de negros.
En el tercer acto de la Tragedia de San Hermenegildo (1591) encontramos una
especie de escena entremesil en verso, protagonizada por varios soldados, y que bien
pudiera aislarse de la acción de la obra; y en el Entretenimiento que se representaría
9
 Art. cit., p. 117, nota 16.
1° Véase su resumen y extractos en García Soriano, «El teatro de colegio», cit., pp. 178-185.
" Ibid., pp. 173-177.
12 Publicada, junto con la pieza siguiente, en Autos sacramentales por González Pedroso (BAE, 58),
Madrid, Atlas, 1952, pp. 122 a 132 y 143, respectivamente.
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con el Colloquio del triumpho de la ciencia y coronación del sabio (después de 1603)13
del Padre Salvador de León, pues se ha conservado con ella, asistimos al triunfo
absoluto del verso y a la desconexión con el tema central de la pieza a que acompaña
(una disputa entre la sabiduría y la ignorancia). En la obrita cómica aparece otro
personaje típico del entremés: el Alcalde que se expresa en sayagués y disparata al
ofrecer soluciones a cualquier cosa; también la burla (el que un personaje se disfrace de
fantasma para conseguir unos dineros) será tema frecuente en el entremés de mediados
de siglo xvn14.
Por contraposición, los «diálogos» como éste de las oposiciones suelen ser piezas
mucho más largas, férreamente estructuradas en varias partes (generalmente un prólogo
y dos o tres actos), en las que se mezcla el latín y el castellano. En lugar de personajes
con denominaciones genéricas como Alcalde, Villano, Estudiante, etc., suelen poner en
la escena personajes con nombres reales (los mismos estudiantes que representaban la
pieza) o entes inmateriales con sus denominaciones correspondientes (Culpa, Amor... o
alguna virtud o defecto que se intenta mostrar a los espectadores).
EL C O L O Q U I O DE LAS OPOSICIONES
Hace ya bastantes años, García Soriano daba a conocer en su trabajo «El teatro de
colegio en España» 15, después aprovechado en su libro, ya clásico, sobre estos temas16,
la existencia de dos piezas dramáticas encuadernadas en un mismo manuscrito de la
Real Academia de la Historia17. Se trataba de una Tragicomedia Thanisdorus y «un
13
 García Soriano, «El teatro de colegio», pp. 150-152.
14
 Véase el trabajo cit. de García Soriano, «El teatro de colegio», BRAE, XIV, p. 271, donde menciona
otros «entretenimientos» del teatro jesuítico.
15
 Publicado en BRAE, XIV a XVI, Madrid, 1927 a 1930.
16
 £/ teatro universitario y humanístico en España: Estudios sobre el origen de nuestro arte dramático,
Toledo, Gómez-Menor, 1945.
17
 Se trata del Ms. 9-2623, que el ejemplar mecanografiado del índice de los manuscritos que poseyó la
Biblioteca de San Isidro y fueron trasladados a la de las Cortes describe así en su página 44:
POESÍAS varias y papeles sueltos, en latín y romance, encabezado con la tragi-comedia Tamidorus. Ms.
en 4", perg. Sig.: 9/2623.
Se puede añadir, además de señalar su carácter facticio, que el volumen tiene en el ángulo superior derecho
una foliación moderna que numera los folios del 1 al 127, quedando el resto, casi tres cuartas partes del
volumen, sin numerar. Esta parte foliada comprende las siguientes obras:
ff. 1-52: Tragicomedia Tanisdor, en latín y castellano y con portadilla manuscrita en el f. 1. Letra de
finales del xvi, todo de la misma mano.
ff. 53-71 y 96-127: Un conjunto de ejercicios escolares, todos en latín, sobre los más variados temas y con
distintas escrituras.
ff. 72-95v": [Coloquio de las oposiciones]. Sin título y, posiblemente, incompleto al fin. Todo de la misma
mano.
El resto del volumen, sin foliar, es un desordenado conjunto de cuadernillos escolares con ejercicios latinos.
Algunos pueden ser fechados en la primera mitad del siglo xvm.
Por nuestra parte hemos localizado otra copia incompleta de la obra que recoge únicamente el prólogo. Se
trata del manuscrito RM: 6723, perteneciente al legado de Antonio Rodríguez-Moñino y María Brey a la
Real Academia de la Lengua, titulado Tesoro poético del siglo XVII. En las pp. 217-219 aparece una copia
del Prólogo que separa la parte castellana (pp. 217-218) de la parte latina (pp. 219). Damos al final de
nuestra introducción las escasas variantes que presenta con respecto al texto que editamos.
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diálogo o entremés, sin título, de costumbres estudiantiles, que pudiera rotularse de Las
oposiciones»^, letra de una mano de fines del siglo xvi, según sus palabras. Lo definía
como «una parodia minuciosa y curiosísima de unas oposiciones a un grado de
Doctor»19, y destacaba su interés literario y su valor como documento para conocer
«las antiguas costumbres escolares».
El argumento de la obra es bastante simple. Se trata de la parodia burlesca de una
oposición. En realidad, y como no podía ser menos dado el marco académico en el que
se desarrolla el coloquio, la burla se hace de los pretendientes y no tanto del sistema de
adjudicación. A este fin se utilizan personajes típicos del contexto estudiantil
claramente identifica bles por los estudiantes a los que, sin duda, iba dirigida la obra.
La intriga podría resumirse como sigue: En el Prólogo (vv. 1-89), D. Gaspar del
Castillo y Baltasar de Torres agradecen la visita a un ilustrísimo príncipe, favorecedor
de la escuela. Ya en la primera parte (después del v. 89 hasta el v. 368), aparece
Varoncini en escena, duda de si presentarse a la oposición y busca un amigo; espera que
llegue Velasco, que también sale hablando por su cuenta de la posible decisión de
presentarse. Ambos se dan ánimos y se proponen buscar padrino, que encuentran en la
persona de Baltasar de Torres, el cual acepta encantado. La segunda parte (vv. 369-
753) presenta una escena de burlas. Sale ahora un estudiantillo arrufaldado, esto es,
con modos y ademanes de rufián, que se designa con el nombre de Cano, buscando dar
matraca. Se encuentra con Alvaro, otro estudiantillo arrufaldado, y se burlan uno de
otro, hasta que sale el bachiller Zumárraga y se proponen darle carena ('hacerle
padecer'); pero en ese momento sale también el escolar Aparicio de Papalvo. Todos
parecen burlarse de la joroba de Zumárraga, que pregunta a Papalvo por la razón de su
venida, la cual no es otra que la que tiene él mismo: oponerse al grado de doctor.
Ambos comentan que los rapaces ya no les tienen respeto y se van. Comienza la
oposición, que es la tercera parte de la obra (del v. 754 hasta el final). D. Gaspar del
Castillo y consiliarios hablan del grado que van a conceder. Un maestro de ceremonias
anuncia la presencia de los opositores, pero solo están Varoncini y Velasco, los cuales
hacen gala de sus títulos de licenciado. La llegada intempestiva de Zumárraga y
Papalvo hace que sean cuatro los opositores y que éstos tengan que enseñar sus títulos
de bachiller. Se enfrentan Zumárraga y Varoncini, por una parte y, por otra, Velasco y
Papalvo. Cada uno escoge los puntos para leer, y empieza a hacerlo Papalvo, que
cuenta la fábula del león, la zorra y el asno y termina con la información de su derecho;
posteriormente lo hace Varoncini, que habla sobre los géneros y la palabra mamona;
después sigue Velasco, el cual habla de los pretéritos y presenta información de derecho
de parte propia y de Varoncini. Por último, continúa Zumárraga, que se mete con los
murmuradores en su disertación. El rector concede a los licenciados que ejerzan su
defensa, como es costumbre. Zumárraga presenta sus objeciones a las conclusiones de
Varoncini sobre el régimen del gerundio, pero Baltasar de Torres, su padrino, le
defiende. Después Papalvo replica a Velasco sobre los grados de comparación. Por fin,
el secretario toma los votos y el rector concede el grado a los dos licenciados, ante las
18
 BRAE, XIV, 1927, p. 633.
19
 Ibíd., p. 637.
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quejas de Zumárraga y Papalvo, el primero de los cuales se lamenta airadamente de la
decisión y se marcha hecho una furia.
García Soriano consideraba a la pieza de los últimos años del siglo xvi por
determinadas alusiones del texto, que luego comentaremos. Por llamar el manuscrito a
Galapagar «cercano pueblo» (f.91), opinaba que quizá se representaría primero en
Alcalá; sin embargo, lo que dice el texto es «cercano pueblo del Alcarria», y la verdad
que no puede tener más color local sevillano sin contar con que una de sus partes
—«burlesca apología de los pretéritos», según García Soriano— se reprodujo después
en otra pieza de teatro escolar, la Loa en alabanza de los pretéritos, representada
igualmente en Sevilla y conservada en otro volumen de comedias del siglo xvn. García
Soriano reproduce en su estudio buena parte del texto y extracta lo restante.
Desde luego, estamos de acuerdo con esta valoración de García Soriano, al que se le
escaparon pocas piezas del teatro escolar, por más que no acertara a ubicar demasiado
bien algunas de ellas. A pesar de que el título que dio a la pieza, Entremés de las
oposiciones, no es quizá el más adecuado para la misma, y aunque se haya repetido
después por algunos estudiosos-2», consideramos que lo que quiso transmitir el erudito
es que se trataba de una pieza de teatro breve de contenido humorístico, a la que no se
podía dar el nombre de comedia por su extensión y su estructura. Pero la obra tampoco
es un entremés propiamente dicho, precisamente, y entre otras cosas, por su
desmesurada extensión. Se trata de un género híbrido, cercano a la farsa del siglo xvi,
que consta de un prólogo y un desarrollo dramático, en el que apenas hay acción, y
que, más propiamente, podría titularse «diálogo» o «coloquio».
Su contenido lo había resumido con acierto el propio García Soriano al indicar: «Es
la parodia de unas oposiciones al grado de maestro en artes, entre dos estudiantes
jóvenes y un bachiller viejo y ridículo»21. Se trata en primerísimo lugar de poner de
manifiesto la ridiculez de dos de los oponentes, el bachiller Zumárraga y Aparicio de
Papalvo, el indiano. El primero de ellos, personaje a todas luces absurdo, que se nos
presenta como viejo, corcovado, con hábito de gramático antiguo, y movido por el
deseo de alcanzar el grado después de sus muchos años; el segundo, un engreído
representante de los criollos, quizá afortunado económicamente, que sale igualmente
ridiculizado en la obra. Ambos son «figurones», personajes grotescos, pasados de
moda, que provienen de otro lugar y que tienen una confianza infinita en sí mismos22.
Ambos proceden de lugares alejados de Sevilla, el primero de Galapagar, «cercano
pueblo del Alcarria», el segundo de Guatemala. Y ambos resultarán puestos en
evidencia cuando no consigan el grado que pretendían.
2 0
 Véase el trabajo de Lucette-Élyane Roux, «Cent ans d'expérience théâtrale dans les collèges de la
Compagnie de Jésus en Espagne (Deuxième moitié du XVIe siècle-première moitié du xvnc siècle», en
Dramaturgie et Société, II, Paris, Éditions du Centre National de la Recherche Scientifique, 1968, pp. 479-
523, quien se ocupa de él (pp. 515-517) con el título L'intermède des Concours. Recientemente Julio Alonso
Asenjo, en su obra La "Tragedia de San Hermenegildo»... , cit. supra, nota 3, pp. 252-254, prefiere el título
de Coloquio de las oposiciones.
2 1
 Eí teatro universitario, cit., p. 31.
2 2
 Aunque no estamos hablando de lo que se ha dado en llamar «comedia de figurón», es interesante
comparar estas características con las del género definido entre otros por Maria Grazia Profeti en su
introducción a la ed. de Rojas Zorrilla, Entre bobos anda el juego, Madrid, Taurus, 1984, pp. 15 y 16.
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No obstante, la obra podría tener una trascendencia mayor si se considerara desde
la importancia que el teatro tenía como arma pedagógica en los colegios de jesuítas.
Lucette-Élyane Roux ha querido ver en esta pieza una burla hacia los competidores de
orden de los jesuítas, sobre todo por sus métodos anticuados de enseñanza que
tenderían hacia la supravaloración del latín como herramienta de adquisición de una
cultura humanística23. Desde este punto de vista, el propio sistema de oposiciones
resultaría criticado, y la obra tendría que ponerse en contacto con esas otras ceremonias
estudiantiles donde se critica desde dentro el sistema universitario24, aunque sin salirse
de un estricto protocolo. Creemos, sin embargo, que más que de sátira se trata de
parodia, más cercana a los gallos y vejámenes universitarios en que se viene a demostrar
que los oponentes disparatan cuando tienen que explicar un punto difícil de un autor
clásico2s.
Resulta obvio que en la época clásica el acto de doctorarse estaba precedido de un
ceremonial complicado, deslumbrante y también muy caro. Dicho ceremonial, que
comprendía varios días, ha sido descrito en diversas ocasiones, tanto en lo que se refiere
a las universidades del Nuevo Mundo, como en lo referido a las de España. Parece que
constaba de un paseo por la ciudad y una misa; después el graduando era conducido al
teatro preparado al efecto y una vez allí el Rector le proponía la cuestión doctoral, a la
que tenía que contestar, para después rebatir las objeciones que dos estudiantes le
hacían. Una vez superadas todas esas cosas (y dependiendo de la Facultad por la que
quisiera graduarse el pretendiente), llegaba el momento del vejamen, que se encargaba
de hacer un vejador.
La facultad de Teología se caracterizaba por añadir además el «gallo», especie de
vejamen que pronunciaban cuatro personas y que, según autorizada opinión del
toledano Covarrubias, se distinguía del vejamen precisamente en que su burla era más
mesurada y de buen gusto.
Era el vejamen un discurso, como se sabe, en prosa o verso, y a veces en ambas
modalidades a la vez, encaminado a ponderar los defectos del graduando con la
finalidad de contrarrestar la soberbia que en un día como ése se apoderaba de él. No se
trataba tanto de apuntar los defectos reales del graduando, como de exagerar aquellas
lacras, tanto físicas como morales, que a sus ojos se le ocurrían. Para equilibrarlo,
después de esta sarta de alusiones, algunas más que subidas de tono, otro concurrente
ofrecía un poema (a veces también un texto en prosa), éste en serio, según se solía
advertir, donde se ponían de manifiesto las virtudes del graduando. Pero si los ánimos
estaban dispuestos a no creer las exageraciones con que se vituperaba al individuo, es
2 3
 Art. cit. supra en la nota 20, pp. 515-517.
2 4
 Ángel Gómez Moreno, en La España y la Italia de los humanistas, Madrid, Gredos, 1994, p. 308,
menciona nuestro coloquio, poniéndolo en la órbita de otras obras donde se critica también el sistema de
oposiciones de la época. Es grato recordar que a la amable generosidad del profesor Gómez Moreno debemos
el conocimiento de este texto.
2
^ Para estas cuestiones es muy importante el estudio de Aurora Egido, «De ludo vitando. Gallos áulicos
en la Universidad de Salamanca», El Crotalón. Anuario de Filología Española, 1, 1984, pp. 608-648.
También el documentado trabajo de Francisco Layna Ranz, «Ceremonias burlescas estudiantiles. 1. Gallos»,
Criticón, 52, 1991, pp. 141-152 y, del mismo autor, «La disputa burlesca. Origen y trayectoria», Criticón,
64, 1995, pp. 7-160. Puede verse igualmente el trabajo de Abraham Madroñal Duran, «Sobre el vejamen de
grado en el Siglo de Oro. La Universidad de Toledo», Epos, X, 1994, pp. 203-231.
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más que probable que también se tomaran con cierto escepticismo las supuestas
virtudes que la traca final pretendía descubrir en el nuevo doctor.
Sin embargo, en la pieza que nos ocupa, lo que se produce es una oposición, un
enfrentamiento entre varios aspirantes para conseguir precisamente ese grado de
doctor, que después sería objeto de burla en el vejamen o gallo correspondiente26.
La pieza, además, tiene otros valores como el de presentarnos esa larga tirada de
versos esdrújulos, con que los estudiantes parecen burlarse del habla afectada del viejo
gramático Ascensio de Zumárraga. Se trata de una verdadera proeza que viene a poner
en relación la obra con los grandes esdrujulistas como Cairasco de Figueroa. Es de
notar que aquí el verso esdrújulo se utiliza con intención cómica, no para dar realce a la
expresión. Hasta se podría relacionar con ese ataque a la poesía cultista que Lope de
Vega y otros autores llevaron a cabo en la primera mitad del siglo xvn.
No es menos significativa la graciosa matraca que el estudiante arrufaldado quiere
dar a otro que se encuentra, ni las pullas que entre sí se lanzan —en redondillas de
rimas enlazadas (vv. 445-456). Hay que reconocer la gran riqueza verbal que
caracteriza a estos personajes y la gracia que indudablemente tuvo que tener la pieza
entre los estudiantes a quienes iba dirigida.
La recreación de una manera de comportarse y de llevar a cabo la vida estudiantil es
algo que se aprecia a simple vista. Todos los miembros de la comunidad educativa de
entonces aparecen siguiendo el estricto ceremonial, mezclando su latín más o menos
afortunado y manteniendo las mismas actitudes que mantendrían en una situación real.
Así, pues, la obra tiene el innegable mérito de recrear con bastante verosimilitud una
ceremonia de este tipo en ese momento de esplendor universitario.
AUTORÍA Y FECHA DE COMPOSICIÓN
En lo que respecta a la autoría y fecha de composición de la obra, García Soriano
atribuyó la pieza al Padre Ximénez (1560-ca. 1628)27. Más recientemente Julio Alonso
Asenjo se decanta por el Padre Hernando de Ávila, fundamentando su opinión en
motivos estilísticos y caligráficos, principalmente28. Sin embargo, parece más prudente
no adjudicarlo a ninguno de los dos en concreto, porque tantos argumentos existen en
favor de la paternidad de un autor como del otro. En lo que respecta a la fecha, García
Soriano formuló varias opiniones al respecto, primero para sugerir que estaría cercana
a finales del siglo xvi, segundo para rectificar tal apreciación aportando el dato de que
tenía que ser anterior a 1580. Hoy día tenemos la seguridad de que tal fecha hay que
situarla al menos con posterioridad a 1586, por las citas de la Gramática de Juan
Sánchez, que se publica justo en ese año. Por otra parte, hay que tener en cuenta que en
1591 y para conmemorar la reforma del Colegio se puso en escena la Tragedia de San
26 Aurora Egido, art. cit.
2 7
 El teatro universitario..., p. 161.
28 La «Tragedia de San Hermenegildo»..., op. cit., pp. 253-254. El citado erudito presenta la cuestión
como irrefutable, si bien con posterioridad nos ha manifestado personalmente sus dudas entre los dos
posibles candidatos. Según nuestro modo de ver, es mejor dejar en suspenso este asunto hasta que nuevas
evidencias confirmen una u otra opinión. Ahora bien, no se puede obviar que la reescritura de cierto número
de versos de nuestro coloquio en la Tragedia de San Hermenegildo, así como otras razones que manifiesta
Alonso Asenjo en su obra citada, convierten a Hernando de Ávila en el más probable autor de nuestra obra.
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Hermenegildo y un Entretenimiento, en el que se presentaba a Hércules como vencedor
de la Ignorancia29. Aun sin estas apoyaturas, nos atreveríamos a sugerir que la pieza
que tratamos ha de ser de finales del siglo xvi o principios del xvn por una serie de
razones internas, sobre todo, que pasamos a apuntar a continuación.
Por una parte, ya se habían hecho populares los versos de fray Luis, como los de su
famosa «Canción de la vida solitaria»30, que se utilizan aquí con no mucha fortuna en
uno de los parlamentos de Baltasar31. Por otra, en cierto momento de la obra se alude a
una circunstancia histórica, aunque muy imprecisa. Dice el Secretario leyendo los
títulos de Zumárraga: «Parecen el testamento del Conde Fernán González, Volonia,
año de 3. ¡Casi cien años ha, poco menos!»
Entendemos (véase la nota 206, infra) que quiere decir que casi han pasado cien
años desde 1503. Finalmente, el uso del esdrújulo con intención cómica retrasaría la
pieza algunos años a la fecha señalada por García Soriano32.
Además, y estos datos nos los aporta la copia del texto de la biblioteca de la Real
Academia Española, su aparición en un cartapacio con composiciones datadas en 1598
(Sonetos artificiosos a la muerte de su Magestad del Rey don Philipe 2o que Dios haya,
p. 1), en 1600 (Relación de la solemne entrada... Philippe tercero... en Toledo, p. 63) e
incluso ya más avanzado el siglo (Católica, sacra, real magestad, p. 301) lo sitúan más
cerca de la fecha que aventuramos, es decir, hacia 1600.
Como en el citado manuscrito del legado de Rodríguez-Moñino a la Real Academia
de la Lengua (véase supra, nota 17) se recopilan diferentes papeles, algunos
relacionados con los colegios jesuíticos de Málaga y Zaragoza, estará bien que notemos
que la misma mano que copia el «Prólogo» interviene también para copiar algunos
poemas, como el que se encuentra entre las páginas 343-344: «Pobre aunque muy
cordial acción de gracias al Padre Francisco Franco por los nuevos dones que de Roma
ha traído al Colegio de Çaragoça» (que firma «un apestado más agradecido que
poeta»), o los que aparecen entre las páginas 331-338, dedicados «A la Compañía» o a
«Epitafio a un jabalí muerto por mano de una reina». Todo ello podría dar un indicio
acerca de la autoría y fecha de copia de estos poemas y, por extensión, del «Prólogo»,
ya que las tres partes del manuscrito presentan, como se ha dicho, la misma letra, la
misma tinta y el mismo tipo de papel, por lo que podríamos afirmar que todas fueron
2 9
 El citado estudioso, J. Alonso Asenjo, asegura que la fecha de nuestro texto estaría cercana al año
1588.
3 0
 Poesía completa, ed. de José Manuel Blecua, Madrid, Gredos, 1990, pp. 157-161.
3 1
 Vv. 321-322: «Camino por do han ido / los pocos sabios que en el mundo ha habido.»
3 2
 Elias Zerolo, en su Legajo de varios (París, 1897), publica «Noticias de Cairasco de Figueroa y del
empleo del verso esdrújulo en el siglo XVI», y señala que no fue él quien los introdujo en la literatura
castellana (pues cita ejemplos desde Garcilaso, fray Luis, la Diana, etc.), pero sí que su obra Templo militante
(1602, 1603, 1609, 1615) influyó poderosamente. También después de su muerte se iba a publicar en Toledo
un manuscrito titulado Esdrujulea, que hoy parece perdido y, hacia 1600, el inédito Godofredo, traducción
de Torcuato Tasso, que empleaba con profusión el mismo metro. Véase también John T. Reid, «Notes on the
History of the "verso esdrújulo"», Hispanic Review, VII, 1939, pp. 277 a 294, quien señala que Cairasco
suele rimar abcabccdeedff en versos endecasílabos, y que Lope emplea los esdrújulos en versos sueltos antes
de 1604, algunas veces (al igual que otros como Rojas Zorrilla o Castillo Solórzano) para burlarse de los
cultistas. Véase también José M' Mico: «Góngora a los diecinueve años: modelo y significación de la Canción
esdníjula», Criticón, 49, 1990, pp. 21-30.
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copiadas en un momento cercano. Por otra parte, el hecho de que también figure en el
mismo códice, aunque con letra diferente, un «Epitafio al limo. S. D. Francisco Blanco,
arzobispo de Santiago, en el Colegio de la Compañía de Jesús de Málaga» podría tener
alguna importancia de cara a la fechación de este códice que recoge muchas poesías
dedicadas a la muerte de Felipe II, a algún acto celebrado en Toledo (1600) y al
nacimiento del príncipe (1604).
Tanto el manuscrito de la Real Academia de la Historia, como la copia parcial de la
Biblioteca Rodríguez-Moñino están escritos por la misma mano, que —a nuestro modo
de ver— corresponde al autor de la obra. El manuscrito de la Biblioteca Moñino, que
solo copia la parte correspondiente al prólogo de la obra, presenta un estado textual
anterior a la copia de la Real Academia de la Historia, ya que muestra palabras
tachadas y sustituidas por otras que ya aparecen incorporadas en esta última copia.
Nos reafirmamos, pues, en que el manuscrito de la Academia de la Historia es una
copia en limpio, sacada por el mismo autor, de un original perdido del cual solo ha
quedado la copia del prólogo.
Por otra parte, el manuscrito de la Academia de la Historia presenta claramente dos
manos: la primera, que copia todo el texto y de vez en cuando tacha alguna palabra e
introduce enmiendas que mejoran la métrica o el estilo (véase el verso 617, «magistral»
sustituye a «dignísimo», con lo que el verso deja de ser hipermétrico; o el verso 802, en
que «del mismo modo nuestro» sustituye a «tal el»), y la segunda mano, que muestra
una letra claramente posterior y actúa también rectificando determinadas lecturas,
pero, sobre todo, acortando el texto en buena medida. Algunas observaciones se
pueden hacer al respecto: la segunda mano sustituye de forma sistemática la palabra
«escuela» por la palabra «academia», como si el lugar para el que se prepara el texto
nuevamente no tuviera las mismas características que aquel donde se representó por
primera vez; por otra parte, se sustituye también el nombre del bachiller Zumárraga
por diferentes denominaciones («decrépito Demóstenes», v. 526; «retórico», v. 721;
«Acensio» a secas en el f. 84...). Da la impresión de que el nombre propio de
Zumárraga podría prestarse a interpretaciones ofensivas para unos espectadores quizá
cercanos a la villa vascongada de tal nombre. Otras sustituciones parecen tener ver más
con la actitud del censor no dispuesto a dejar pasar alusiones licenciosas: los «badajos
paralíticos» que se bañan en la probática piscina y que se podían (y debían) prestar a
una interpretación subida de tono se sustituyen por un piadoso «insensatos
paralíticos», v. 584) y todavía otras obedecen a razones de estilo, como cuando se
cambia el verso original «quando la fama con su trompa orrísona» por «la veloz fama
con su trompa orrísona» (v. 589).
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El número de versos según la lengua empleada:
Castellano 858 95.76%
Latín 38 4.23%
EL MANUSCRITO DEL FONDO R O D R Í G U E Z - M O Ñ I N O
En cuanto a la collatio con el manuscrito de Antonio Rodríguez-Moñino, ahora en
la Real Academia de la Lengua, indicamos las variantes que éste presenta con respecto
al texto del de la Historia. Damos el número de verso, la lectura del texto de la
Academia de la Historia y la lectura del de la Academia de la Lengua:
21 bonança] [tachado: esperança] bonança
31 o] y
48 a más] oy más
50 aqueste] a aqueste
56 menguantes] menguante
73 Tú, pues, como] Tu [tachado: pues] pues como [tachado: cual]
77 abriendo de tu amor] abriendo de [tachado: piedad] tu amor
87 aquestas] vuestras
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CRITERIOS DE EDICIÓN
En la parte castellana de la obra, hemos aplicado los siguientes criterios33:
1.- Acentuación, puntuación y mayúsculas según las normas de la Real Academia
Española.
2.- Unión y separación de palabras según los usos actuales, salvo en los casos de
de s te, dése, etc.
3.- Corrección de los errores evidentes, así como de las omisiones, indicando en nota
o entre corchetes, según el caso, nuestra intervención.
4.- Conservamos los siguientes vacilaciones: ç/z; j/x; x/s-ss; s/g-j; s/ç-c+e, i; ç, c+e,i,
zlch; g, jlx - h y blv.
5.- Por el contrario, hemos modernizado en los siguientes casos: restitución de la h
según el uso actual y de m delante de bip; simplificación de los grupos cultos así
como las consonantes dobles; i o u con valor semiconsonántico pasan a / y v; y con
valor semivocático > i; c\u- > c-.
En este apartado se hace obligado indicar otra de las manipulaciones a la que hemos
tenido que someter el texto: las acotaciones de personajes. Como el lector podrá ir
comprobando por las notas que acompañan al texto, en el manuscrito aparecen
anárquicamente las indicaciones del personaje que interviene. Quizá el caso más
evidente sea la confusión que se produce entre los opositores de la primera escena y los
estudiantes de la segunda, al ser llamado uno de aquellos del mismo modo en ambas
partes. Para solucionar este problema, que hace ilegibles algunas partes de la obra,
hemos aplicado un principio de lógica argumentai tras una detenida lectura del texto.
En cualquier caso, todas nuestras intervenciones van indicadas en nota, con la lectura
original del manuscrito, por lo que el lector podrá comprobar lo acertado o no de las
mismas.
Por otra parte indicamos en nota aquellas partes del texto que aparecen enmarcadas
o subrayadas en el original, sin duda como producto de una lectura posterior con una
finalidad más escénica o teatral. En efecto, se observará como aquellos pasajes que
aparecen marcados pueden ser, en casi todos los casos, fácilmente suprimidos, lo que
no obsta para que, como fruto de dicha supresión o salto argumentai, el texto sufra
algunas correcciones. Junto a éstas, producto de una adaptación, aparecen en el texto
otras correcciones ocasionadas por una rima defectuosa o, en algún caso, por motivos
más relacionados con la estilística literaria o las costumbres morales. Se entenderá de lo
dicho hasta aquí que el original ha pasado por las manos de un segundo lector que ha
33 Básicamente hemos seguido lo expuesto en los trabajos de José Antonio Pascual, «La edición crítica de
los textos del Siglo de Oro: de nuevo sobre su modernización gráfica» y José Barroso y Joaquín Sánchez de
Bustos, «Propuestas de transcripción para textos del XV y Siglos de Oro», ambos trabajos en Estado actual de
los estudios sobre el Siglo de Oro (Actas del H Congreso Internacional de Hispanistas del Siglo de Oro), ed.
Manuel García Martín, Salamanca, Universidad de Salamanca (Acta Salmanticensia, 252), 1993, 2 vols., en
particular, vol. I, pp. 37-57 y pp. 161-178, respectivamente; Jesús Cañedo e Ignacio Arellano,
«Observaciones provisionales sobre la edición y anotación de textos del Siglo de Oro», en Edición y
anotación de textos del Siglo de Oro (Actas del Seminario Internacional para la Edición y Anotación de
Textos del Siglo de Oro, Pamplona, Universidad de Navarra, 10-13 de diciembre de 1986), Jesús Cañedo e
Ignacio Arellano, eds., Pamplona: Universidad de Navarra-Institución Príncipe de Viana (Anejo de Rilce,
n°4), 1987, pp. 339-355.
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retocado el texto primrtivo. En cualquier caso, hemos intentado reflejar en las notas
todo este proceso manipulador.
El texto latino, cuya traducción damos en nota, se ofrece puntuado. Hemos
desarrollado las abreviaturas y resuelto las aglutinaciones y falsos cortes según el uso
clásico. En cuanto a las grafías hemos unificado las variantes gráficas de las
semiconsonantes v/u e j/i en v e i, respectivamente. Mediante corchetes angulares (<>:
de exclusión) y cuadrados ([]: de adición o modificación) hemos corregido los errores,
ofreciendo, en este último caso, en nota la forma originaria del manuscrito.
No obstante, por la idiosincrasia del manuscrito en materia gráfica, este apartado
merece un comentario más detenido. Es bastante considerable el contingente de
palabras latinas que, ortográficamente, se aparta del modelo clásico. En nuestra edición
hemos optado por el mantenimiento de los usos gráficos del Coloquio, basándonos en
dos razonamientos: 1) Dichas grafías traslucen una serie de peculiaridades fonéticas del
latín de la época, que habrían quedado totalmente ocultas si hubiésemos seguido el
criterio de una refección ortográfica según el modelo clásico. 2) Al no tratarse de un
texto de un autor latino, no parece metodológicamente acertada una refección de tal
tipo.
Llegados a este punto, nos hallamos ante una contradicción aparente entre el
conservadurismo gráfico y la corrección de formas erróneas. Para clarificarlo, es
fundamental definir nuestro criterio de error. Hemos considerado error cualquier
palabra que se englobe en uno de estos dos grupos: a) Palabras cuyas anomalías
gráficas no responden a otra causa que a un evidente descuido del copista (p.e.:
proptera, benivoli, obtrepere, etc.). b) Palabras que, por homofonía, adoptan el
significante de otra palabra (p.e.: aut, ereptior, autumnal, correptione). Pese a ser
evidente que las formas resultantes, que se engloban en este apartado b), son fruto de
fenómenos fonéticos propios del latín de la época del Coloquio, la corrección es
obligada en este caso para evitar la confusión34.
Por todo esto, detallamos a continuación los usos gráficos que se apartan del
modelo clásico y que hemos mantenido:
- El diptongo ae: En la época del manuscrito ya había monoptongado, como se
infiere de su notación como e (p.e.: erario, et al.), así como por la notación
ultracorrecta de e como ae (p.e.: fraeto, et al.).
- No notación de geminada (p.e.: afulget, et al.) o, por contra, notación
ultracorrecta (p.e.: accute, et al.). Hallamos, incluso, un caso de no notación de
geminada secundaria (cfr.: dinissimi<*dinnissimi <dignissimi).
- Confusión entre b y v: Usos de b por v (p.e: quantumbis, et al.) odei» por b (cfr.:
Valatronis).
- La h: como no se pronunciaba, en ocasiones, como sucede en la parte española del
texto, no se notaba (p.e.: actenus, exibete, et al.).
•" No hemos incluido en este apartado el caso de equus=aequus, porque no es la confusión de dos
significantes, sino la fusión y confluencia en un solo significante de dos términos originariamente distintos.
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- Grafías que apuntan una asibilación en formas que con anterioridad habían
sufrido palatalización (cfr.: secutiat<*cecutiat<caecutiat; misius<*micius<mitius).
También algunas grafías debidas a la palatalización (cfr.: cecucientes).
- Aparición de e protética (cfr.: expineta, por spineta).
- Hipercaracterización de velar (cfr.: vulguus).
MADROÑAL DURAN, Abraham; RUBIO ÁRQUEZ, Marcial; VÁRELA VILLAFRANCA,
Diego. «El Coloquio de las oposiciones, una pieza de teatro jesuítico de carácter cómico». En
Criticón (Toulouse), 68,1996, pp. 31-100.
Resumen. Se edita en este trabajo el Coloquio de las oposiciones, texto que hasta ahora sólo podía
consultarse por la edición parcial que en 1927 publicó García Soriano. El argumento de la obra, una de las
más representativa del teatro jesuítico áureo, destila la ironía y el desenfado típico de este tipo de
representaciones escolares, conjugándose en él la sátira con el didactismo. La edición va acompañada de una
introducción y de notas. En la introducción se enmarca la obra en el contexto literario que le pertenece y que
resulta imprescindible para su correcta comprensión. En las notas se tratan aspectos que va desde la
paleografía hasta la traducción de las partes latinas del texto, pasando por las explicaciones léxicas y de
sentido.
Résumé. Édition intégrale, présentation et annotation (avec traduction des passages latins) du Coloquio de las
oposiciones, partiellement édité en 1927 par Garcia Soriano, et qui est une des œuvres les plus représentatives
du théâtre jésuite du Siècle d'Or.
Summary. Complete édition (with introduction, annotations and a translation of the Latin extracts) of
Coloquio de las oposiciones, partly published by García Soriano in 1927. Coloquio de las oposiciones is one
of the most représentative plays of the Jesuit théâtre during the Golden Age.
Palabras clave. Teatro jesuítico. Oposiciones. Parodia. Coloquio de las oposiciones. Hernando de Ávila.
Francisco Ximénez.
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[Coloquio de las oposiciones
P E R S O N A J E S
GASPAR DEL CASTILLO, rector Io CONSILIARIO
BALTASAR DE TORRES, presidente35 2o CONSILIARIO
SECRETARIO MAESTRO DE CEREMONIAS
CANO, estudiante ALGUACIL
ALVARO, estudiante DIEGO DE VELASCO, opositor
ZUMÁRRAGA, bachiller opositor VARONCINI, opositor
APARICIO DE PAPALVO, escolar opositor36 MÉDICO]
PRÓLOGO [72]
DON GASPAR DEL CASTILLO. BALTASAR DE TORRES
CASTILLO Baetice lumen, princeps illustrissime
in quo velut erario Olympus sacer
condit praetiosum quidquid contingit sibi:
aetemitatis gloriam sortiris parent
volatu famae sublatam usque praepeti, 5
quantum sperare animo quisquam quiverit.
Afulget nobis te praesente lucida
in fraeto hoc angustissimo tranquilitas,
ne si a rapidis ventis saeviat mare
hiscentesve stridant compages arctissime, 10
nostra mergatur navis, meritorum [hjaufd}37
capax quae te máxima ditant atque innúmera,
quando lautiores animi dotes et opes
nec caelum tegit, nec Apolo detegit.
3 5
 Antonio Astráin, en su Historia de la Compañía de Jesús en la asistencia de España, IV, Madrid,
Razón y Fe, 1913, cita en la p. 769 la figura del jesuíta Baltasar de Torres, que nació en Granada en 1563 y
se trasladó al Japón en 1599. El Padre Nieremberg, Vidas ejemplares y venerables memorias de algunos
claros varones de ta Compañía de Jesús, IV, Madrid, s.i., 1647, pp. 559-570, aporta más datos sobre la vida
de este mártir de la Compañía, que habría salido de España en 1586 para trasladarse a China, después de
haber enseñado en Cuenca y Alcalá. Murió en 1626. Sin embargo, no encontramos en la vida de este jesuíta
la necesaria relación con Sevilla que nos permitiera la identificación con el personaje de nuestro coloquio.
3 6
 Como ya hemos visto en la introducción, el manuscrito presenta un cierto descuido a la hora de
denominar a los personajes. Así, es normal encontrarse con que a Don Gaspar del Castillo, el rector de la
Universidad, se le denomina unas veces por su nombre y otras por su cargo. Casos similares serían el del
bachiller Zumárraga o el del presidente Baltasar de Torres. Además con el mismo nombre, quizá el del actor,
se designan personajes a todas luces distintos.
3 7
 En el manuscrito, aut.
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TORRES Ilustríssimo Príncipe38, en quien pone
como en erario proprio el sacro cielo
lo más que tiene y lo mejor que alcança:
la misma eternidad lleva de buelo
tu39 renombre inmortal a que se abone
tanto cuanto esperar pudo esperança.
Prométesnos tan cierta la bonança
con sola tu presencia en este estrecho,
que, aunque el soberbio mar brame deshecho,
cruxa la tablazón o silve el viento,
llegará en salvamento
aquesta nuestra nave,
en quien, si miras bien, bien poco cave
del tesoro real de tus grandezas,
pues nos descubres hoy, de un viso solo,
las mayores riquezas
que encubre el cielo o nos descubre Apolo.
CASTILLO Non debitum persolvere mi est animus;
quis enim tentet quod non valeat asequi,
aut liquidum sine plumis ventum secet?
Quanta sit hodie nobis facta accesio,
id unum ad praesens nitimur ostendere:
qua[n]tumbis4() desint instrumenta, licet.
Fac aiiquod in nos sidus propendeat,
cuius benigno aspectu hoc claustrum inclytum
gradum faeliciter celebrare queat,
quod faciet lubens si superne affulseris.
Invidum praeme ne nostra cernens spolia
verbis dedecoret, quos aspectu decoras.
TORRES Nuestra deuda pagar no se pretende
porque fuera intentar un imposible
o sin alas querer hender el viento.
Pretendemos mostrar, pues es posible,
a cuánto aquesta deuda a más se estiende,
aunque para esto falte el instrumento.
Faboreced, señor, aqueste intento:
hazed que alguna estrella aquí se incline,
con cuyo aspecto nuestro Claustro insigne











38 Acaso el Cardenal Rodrigo de Castro, según apunta Alonso Asenjo, op. cit., I, p. 254. Esta primera
intervención de Baltasar de Torres es traducción de la primera alocución del rector, y lo mismo pasará en sus
dos intervenciones siguientes. Por este motivo, no hemos considerado oportuno traducir el latín de las
alocuciones del rector.
39 En el manuscrito: su [tachado: tu],
^ En el manuscrito, quam tumbis.
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que lo dará de grado,
si por zenit parece
tu ardiente luz, que sin menguantes cresce41.
Hazed que quede aquí la invidia en mengua,
o que el mordaz, mirando estos despojos,
no ponga en ellos lengua,
pues en ellos, señor, ponéis los ojos.
CASTILLO Munus hoc igitur patris instar ben[e]volfi2
ne despice, sed praecibus aures acommoda:
hoc nostris praemium respondeat ludicris,
ne gravis levia dedignetur animus.
At nisi quis secutiat, clare viderit
grati ariimi ac generosi testimonium,
et eius intus qui eferbescit amor,
qui iustam tímido mihi fecit audatiam.
Si tamen longiuscule progrediar
et limites audaculus transiliam,
hue me qui missit nihil praeter veniam
exposait, sua praemium dignum fide.
TORRES TÚ, pues, como piadoso padre inclina
la grave faz, los ojos amorosos,
al pobre don y a sus humildes ruegos.
Reciban tus hijuelos venturosos,
abriendo de tu amor la ardiente mina,
devido premio a sus pueriles juegos;
mas ya claro verán, si no están ciegos,
del generoso pecho agradescido
mil claras muestras y el fabor crescido
del piadoso y tierno amor ardiente,
en quien muy justamente
confiado me atrevo;
mas si me alargo a más de lo que devo
y en atreverme temerario fuere,
de aquestas43 manos, el que acá me embía,
no más que perdón quiere,









 El cambio en las formas de tratamiento que presenta el texto, en las que alternan túfaos, es típico de los
siglos xvi y xvn. Vid. Ralph Murphy, Gramática histórica del español, Madrid, Ariel, 1993, pp. 138-140.
4
^ En el manuscrito, benivoli.
*" En el manuscrito: [tachado: ilegible] [interlineado: aquestas].
4 4
 Obsérvese la gran similitud existente entre estos versos y los que figuran con igual finalidad en la obra
de Hernando de Ávila, Comedia/Tragedia/Tragicomedia de Sánela Catharina. Apud J. Alonso Asenjo, op.
cit., p. 254.
48 A. MADROÑAL, M. RUBIO, D. VÁRELA Criticón, 68, 1996
[ESCENA Ia]
(Toquen las chirimías, y subiendo el secretario en la cátedra lee el*s
edicto siguiente. )
[EL SECRETARIO] Dominus Gaspar del Castillo Rector et Consiliarii huius
amplissimae Academiae, dignis praetniis studiosorum labores qui
honeste in litteris et virtute iubentutem colocarunt compensare
statuentes ex totius Claustri legitime congregati sententia, duobus
qui praeter caeteros in facúltate gratnmatica excelentes viderentur,
honorificatn gradus dignitatem gratis deferendam statuerunt, solitis
tamen actibus et examinationibus de more praecedentibus, ut, cum
haec in vulguus manaverint, tant eorum iusta mérita quam aequitas
nostra universis innotescat. In cuius rei fidem, et ut ad omnium
huius Academiae scholasticorum aures perveniat, hoc edictum
publican et alta voce pronuntiari iusimus, ut, qui suorum
ingeniorum spécimen daré voluerint, sistant sese et sua nomina
coram sacramento notent, hoc tamen edicto publice ob eatndem
causant ipsis foribus afixo. Datum in his Hispalensibus scholis, in
hac celebérrima Achademia, anno Domini46.
(Vuélvanse a tocar las chirimías [y sale Varonáni].)
VARONCINI ¡Cuan intolerable peso
sobre sí recibe y carga
quien de la honra se encarga
sin temer su contrapeso!
Que si da gusto tenella,
da disgusto el procuralla,
afanar por sustentalla
y el recelo de perdella.




45 En el manuscrito: [tachado: edt\ [interlineado: el].
4 6
 Traducción: El Rector don Gaspar del Castillo y los Consiliarios de esta muy ilustre Academia,
estatuyendo, de acuerdo con el dictamen de todo el Claustro legítimamente congregado, recompensar con
merecidos premios la labor de los estudiosos que con honra han encaminado a la juventud hacia las letras y la
virtud, han estatuido que ha de concederse gratuitamente la honorífica dignidad del grado a aquellos dos que,
en la Facultad de Gramática, se revelen por encima del resto con la calificación de sobresaliente, previa
realización, no obstante, de acuerdo a la costumbre, de los habituales actos y exámenes, para que, cuando
esta noticia se propague entre la gente, a todo el mundo le sean conocidos tanto los justos merecimientos de
estos estudiosos como nuestra equidad. Para dar fe de este asunto, y para que llegue a oídos de todos los
estudiantes de esta Academia, hemos ordenado que este edicto se publique y se lea en voz alta, a fin de que
los que deseen dar prueba de su talento se presenten y apunten sus nombres en acto público bajo juramento
(pese a que, por el mismo motivo, este edicto ya haya sido fijado públicamente en las propias puertas).
Promulgado en esta escuela sevillana, en esta muy célebre Academia, en el año del Señor.
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aspiramos al honor,
procurando con dolor 100
lo que después nos fatiga!
¡Cuan fácil de apetecella
nos es siempre aquesta honra,
sin conocer que es deshonra
no procurar merecella! 105
Porque es vana pretensión
y conocida injusticia
el no fundar la justicia
en suficiencia y razón,
y más manifiesto error 110
del que busca o apetece
la honra que no merece
si la busca por fabor.
Ha llegado a mi noticia
esta oposición del Grado 115
y me opusiera de grado
a no temer mi justicia,
que suele ser muy incierto
el buen suceso de un Grado
y dezille mal el dado 120
a quien pensó que era cierto.
En afecto tan contrario
y en suceso tan dudoso
vengo a quedar temeroso,
temiendo ser temerario. 125
Redúceme a tal estrecho
este temor y mudança
que perturba la bonança
de mi generoso pecho.
Con pecho y brazos forzejo 130
al viento y contra marea,
sin determinar cuál sea
el más prudente consejo.
Si el valor y confíanca
mi deseo resucita, 135
el temor luego marchita
las hojas de mi esperança;
y si, por no merecello,
desisto de aqueste intento,
me da garrote47 al momento 140
la vergüenca de perdello.
Dar garrote: «Dar tormento y ahogar con cordel en cárcel.» Correas.
50 A. MADROÑAL, M. RUBIO, D. VÁRELA Criticón, 68,1996
De entre las furiosas olas
de un temeroso cuidado
mal puede salir a nado
quien fía en sus fuerzas solas. 145
Al fin yo no sé qué diga
ni qué medio tome o halle,
si por el temor encalle
o por mi honra lo siga.
Aora bien, yo determino 150
buscar un amigo fiel
y aconsejarme con él
en caso tan peregrino.
Mas uno48 por allí viene: [74v°]
quiero escuchar lo que dize, 155
que, si a mi negocio dize,
seguiré lo que conviene.
[Sale Diego de Velasco, sin verle.]
[VELASCO]4^ Un generoso deseo
enciende en mí una llama
de la honra que me llama 160
a esperar lo que deseo,
y me haze que no tema,
porque un animoso pecho
no es razón que pague pecho
ni desista de su tema. 165
Mi deseo se abalança
a pretender este Grado
por ser escalón y grado
con que la honra se alcança.
Sus dificultades peso 170
con nibel y razón fiel,
y el deseo inclina el fiel
do la honra carga el peso.
Cuando me asalta el temor,
4 8
 En el manuscrito: uno [tachado: gente].
4 9
 Comienzan aquí los problemas con respecto a la denominación de los personajes que hemos visto
brevemente en la introducción. En la acotación del manuscrito figura el nombre de Cano para introducir a
este personaje. No obstante también se le denomina «Cano» a uno de los estudiantes «arrufaldados» que
aparecerán poco después. El problema, al menos para este personaje, queda resuelto al final de la obra,
cuando se enumeran los opositores y comprobamos que ninguno de ello se llama Cano y sí uno Diego de
Velasco. Entendemos que esta confusión se basa en la que existe entre actores y personajes, es decir, el
hipotético actor Cano representaba en la obra dos papeles: Cano, estudiante arrufaldado, y Diego de Velasco,
el opositor más resuelto.





póngome conmigo a cuenta,
hallando por justa cuenta
que oponerme es lo mejor:
porque en estas ocasiones
el temor no es más que sombra
que atemoriza y asombra
los tímidos coraçones.
Si el temor, como invidioso
y enemigo de lo bueno,
enturbia el cielo sereno
de mi pecho generoso,
ríndome luego al honor,
porque es de ánimo infeliz
el sujetar su cerviz
al ratero y vil temor.
No tengo que temer daños
deste generoso empleo,
pues en él gasto y empleo
la flor de mis tiernos años:
ni Dios quiera que yo tema,
ni en esto me atemorize.
(Sin verse.)
¡Cuan justamente se dize
cada loco con su tema50!
Bien fuera va de compás52
quien a la honra no aspira.
Quien adelante no mira,
se suele quedar atrás.
Quien con el temor consiente,
claramente desatina.
Quien presto se determina,
muy despacio se arrepiente54.
Aora bien, quiero llegar









 El refrán lo registra Correas, aunque un poco más extenso y sin explicarlo: Cada loco con su tema, y
cada llaga con su apostema. Covarrubias recoge la versión breve y explica la frase diciendo que se dice esto
«porque [los locos] siempre tienen algún bordoncillo particular, y por la mayor parte lo que fue ocasión para
perder el juicio».
•^ En el original, «Cano».
5
^ Covarrubias explica la expresión salir de compás como «no ir medido ni reglado uno en su modo de
proceder y acciones.»
" En el original, «Cano».
5 4
 Recoge Correas un refrán de formulación muy cercana al que aquí se nos da y que debe tener el mismo
significado: «Quien presto se determina, dúrale el arrepentir».
52 A. MADROÑAL, M. RUBIO, D. VÁRELA Criticón, 68, 1996
en caso tan peregrino55
que a vezes mejor camino
suele ser aventurar.
(Habíanse. )
Feliz sea tu llegada,
para mí tan deseada,
pues con ella cobro aliento
para seguir el intento
desta impresa començada.
[VELASCO]56 El cielo con su fabor
te aliente y te dé valor
para que en esta ocasión
salgas desta oposición
victorioso triunfador57.
VARONCINI Muy bien será menester
para poderme oponer
del cielo fabor y ayuda.
[VELASCO]58 Aquel a quien Dios ayuda
no tiene de qué temer,
y en aquesto os aconsejo
no perdáis la confíanca
que os sacará con bonança.
VARONCINI YO no sé tomar consejo
entre temor y esperança
y en caso tan intricado,
do no puedo hallar vado
entre el temor y deshonra,
más quiero quedar con honra
que no quedar deshonrado.
[VELASCO]59 Al que supo aventurar,
¿qué mal puede60 suceder?
VARONCINI ¿Cómo me puedo animar
si cuando llega el osar











 En el manuscrito este verso aparece tachado y corregido marginalmente por el siguiente: Al presente
determino. Mantenemos la lectura original.
5 6
 En el original, «Cano».
5 7
 En el manuscrito: victorioso [tachado: vencedor] triunfador.
58 En el original, «Cano».
5 9
 En el original, «Cano».
6 0
 En el original: puede [corregido: pude].
6 1
 En el original, «Cano».
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os quisieseis oponer.
VARONCINI LO que yo a mi cuenta veo
que es imprudente el deseo
de aquello que no ha de ser,
pues es tal mi confusión
y mi dudar es tan fuerte
que no hay medio que concierte
el deseo y la razón
con el temor de la suerte62.
[VELASCO]" TU intento no se divierta6*
pues que no hay de qué te asombres.
VARONCINI ¿Cómo espera suerte cierta
quien conoce que es incierta
la sentencia de los hombres?
[VELASCO]65 A SÍ mismo se condena
quien con el temor se enfrena
sin su fortuna probar,
y el que temió aventurar
nunca alcancó cosa buena,
que un coracón animoso,
de la honra deseoso,
siempre66 más ánimo cobra
si67 la dificultad sobra
al intento generoso;
y assí será cosa justa
donde la honra se justa
por temor no desmayemos,
antes padrino busquemos
para aquesta lid y justa68.
VARONCINI Mi coracón se asegura
y quiere probar ventura
teniendo cierta esperança
de que saldrá con bonança









 Leemos en la Tragedia de San Hermenegildo cuatro versos que se parecen —sin referirlos exactamente,
y sería esto buen soporte de autoría— a estos últimos: «En gran confusión me veo / y en un conflicto tan
fuerte / que no hay medio que concierte / el aliento de el desseo / con el temor de la muerte». Vid. J. Alonso
Asenjo, op. cit., 1, p. 254, vv. 808-812.
6 3
 En el original, «Cano».
6 4
 Divertir: Apartar, distraer la atención. Aut.
65 En el original, «Cano».
6 6
 En el manuscrito: siempre [tachado: tanto].
6 7
 En el manuscrito: si [tachado: cuanto].
6 8
 En el original los versos 266-270: «y así será cosa justa / ... / para aquesta lid y justa», aparecen
subrayados y enmarcados con el número 1. La numeración que aquí comienza llega, como veremos, hasta el
número 9, sin que hayamos conseguido entender a qué hace referencia.




¡Arrojado está ya el dado69!
Lleguémonos a este lado,
que a mi parecer nos viene71
lo que havemos deseado.
(Baltasar entra. [Sin verlos].)
El que de la fortuna
suspenso mira la boltaria rueda,
más varia que la luna,
que nunca supo estar un punto queda72,
es negocio forzoso
tema contino y viva receloso.
Nunca el temor cobarde
fue en negocios honrosos de probecho,
y siempre llegó73 tarde
la honra a quien no rinde algu[n]a el pecho;
y nunca un pusilánimo74
en nobles pretensiones tubo ánimo.
El labrador [que] entierra
en seco polvo el trigo y su cuidado
y fía de la tierra
su tesoro, seguro y confiado
venderá por despojos
de fértiles espigas los manojos.
Llevado de cudicia,
discurre un mercader de polo a polo,
y es tanta su avaricia,
que al mar se entrega ciego y rompe solo
en cuatro tablas solas
del mar furioso las hinchadas olas.
El valiente soldado,
al vago tremolar de las vanderas









 Es fácil reconocer la paráfrasis del cesariano alea ¡acta est.
70 En el original, «Cano».
71 En el original los vv. 271-279: «Mi coracón se asegura / ... / que a mi parecer nos viene» aparecen
subrayados. No conocemos el motivo de dicha marcación.
7 2
 Para el tema de la fortuna véase Felipe Díaz Jimeno, Hado y fortuna en la España del siglo XVI,
Madrid, FUE, 1987.
7 3
 En el manuscrito: [tachado: le] llegó.
74 pusilánimo: No aparece esta forma recogida en el DCECH, aunque su uso ya lo recoge Covarrubias,
Tesoro, s/v animar, con el mismo valor de cobarde que se le da aquí. Por lo demás es forma documentada
desde la Edad Media y con apariciones en el siglo xvi, por ejemplo en la Historia de Toledo de Alcocer, de
1554, y en el xvn, como en el Diálogo de la pintura de Carducho, de 1633.
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de roncas caxas y de trompas fieras,
no teme dar la vida,
que por la honra tiene ya vendida.
¿Quién es el que no aspira
a la virtud con pretensión ilustre?
¿Quién no pone la mira
en las letras que dan valor ilustre
a la real corona,
que letras premia y la virtud corona?
No siembra en seca tierra,
ni temerario rompe el mar airado,
ni entra en dura guerra,
el que de la virtud sigue el trillado
camino por do han ido
los pocos sabios que en el mundo ha havido75.
[VELASCO]76 [Hablando con Baltasar de Torres.]
Claro varón en quien derrama el cielo
con franca mano los dichosos bienes
que en tanto estima el sevillano suelo:
de verde lauro tus hermosas sienes
ciñe y corona la triunfal corona
devida a las virtudes que ya tienes.
TORRES ¡O fabor tan insigne con que abona
vuestra virtud la mía que no llega
a do llega el fabor que me corona!
77
 Seros más que78 devidas no se niega
borlas y grados, pues en esta justa
vuestro deseo el merecer allega79.
VARONCINI En esta pretensión tan noble y justa
no temo ni rezelo de juezes
voto contrario, ni sentencia injusta,
si, como te es posible, faborezes
nuestra demanda con tu ingenio raro
y en ella ser padrino nos ofreces.
TORRES Siéndote tan devido, está bien claro:
acudiré cual devo al justo zelo
con la devida protección y amparo.









75 Compárese con «Senda por donde han ido / los pocos sabios que en el mundo han sido». Fray Luis de
León, Poesía completa, éd. cit., p. 157.
7
^ En el original, «Cano».
7 7
 En el manuscrito aparece tachada la acotación del personaje Varoncini al comenzar este verso.
7 8
 En el manuscrito: más que [tachado: justamente],
79 En el manuscrito aparece vuestro deseo el merecer allega como corrección marginal, [tachado: de
vuestro ingenio y letras (ilegible)].
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enemigo valiente y te prometo
entrar seguro en la batalla y duelo.
TORRES Y80 porque tenga aquesto buen efecto
al Claustro se presenten, que81 ya viene,
a quien es82 reservado este decreto.
Y pues está resuelto cual conviene
este negocio, yo me parto luego.
( Vase. [Velasco a Baltasar].)
[VELASCO]83 Seguro queda quien tu amparo tiene.
VARONCINI ¡Nuevo calor, nueva llama
en mi coracón poseo
con que se alienta el deseo
de la gloria que me llama!
Ya mi cobarde temor
desiste de su porfía,
y una atrevida osadía
resucita en mí el honor,
y assí, con nuevo valor,
con nuevo vigor y aliento,
me rindo al atrevimiento
por no rendirme al temor.
[VELASCO]84 Tened muy cierta esperança
en tan reñida porfía
porque quien de Dios confía,








En el manuscrito: Y [tachado: ilegible].
En el manuscrito: que, [tachado: pues].
En el manuscrito: es, [tachado: está}.
En el original, «Cano».
En el original, «Cano».
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[ESCENA 2a]
(Entranse. Sale un estudiantillo arrufaldado*5 buscando a quién dar
matraca86)
CANO87 ¡O, y si quisiesse mi genio
de que en esta oposición 370
se me ofreciesse ocasión
en que probasse mi ingenio!
Que no se puede pasar
estudiante gramatista88,
sin tener de matraquista 375
un pedazo para holgar.
¿Todo ha de ir por un rasero?
¿Todo ha de ser disciplina
y traer de la pretina
bademécum y tintero? 380
¿Todo ha de ser corrector,
camarilla y decuriones89,
y huir de los soplones,
que no es pequeño dolor?
¡Salir tengo de pañales! 385
La fiesta será bien cierta,
que si tubiere rehierta
tocarán los atabales90,
que todo vendrá a parar
en subir al azotea 390
y, cuando más caro sea,
tiénenme de desollar,
8
^ Estudiantillo arrufaldado: El diminutivo de estudiante ya tenía por sí mismo una significación burlesca
que iba más alia de la edad del sujeto. En cuanto a arrufaldado, aunque Autoridades define el término como
'levantado o arremangado de faldas' y, metafóricamente, por el que es 'rozagante y guapo', creemos más
correcta la acepción de Covarrubias en su Tesoro, 'el que va con modos y ademanes de rufián'. El DCECH
apoya este sentido.
™ Matraca: Burla y chasco que se da a uno, zahiriéndole y reprehendiéndole alguna cosa que ha hecho.
Aut.
8 7
 Véase lo dicho anteriormente para el nombre de este personaje. Creemos que ahora se ve más claro que
el resuelto opositor de la escena anterior no puede ser el mismo que este estudiante bromista.
8 8
 Estudiante gramatista: De Gramática. Compárese con Lope de Vega: «Un dómine gramatista / trujeron
a nuestra aldea», en Dios hace reyes, 2' jornada, en Parte veinte y tres, Madrid, 1638, f. 217.
8 9
 En los estudios de Gramática el corrector era la persona encargada de cotejar los libros que se
imprimían para comprobar que coincidían con los originales manuscritos. La camarilla era el aposento donde
se solía azotar a los escolares rebeldes y el decurión era el estudiante encargado de tomar las lecciones a diez
estudiantes. El verso 384 aparece subrayado en el original.
9 0
 En el original al final de este verso aparece una llamada que remite al margen, sin que allí se añada
nada salvo la remisión a la nota en el texto.
58 A. MADROÑAL, M. RUBIO, D. VÁRELA Criticón, 68, 1996
que con ponerme mirlado91
delante de mi maestro,




y aunque sea un Antecristo,
me pondrá en la Academia. 400
Mas Dios nos libre si salgo
de aquellas puertas afuera
a casa la pastelera,
no me alcancen con un galgo;
y si en tiempo de intermedia95 405
me puedo descabullir
es cosa cierta que he de ir
a los toros o comedia94.
Si un compañero tubiera
de mi jaez y talante, 410
a cualquiera estudiante
la tela le mantubiera95.
¡No moriré con tal queja!
Conviene buscar alguno:
juntádose han en uno 415
el lobo con la bulpeja96.
(Sale otro muy arrufaldado y pásase de largo97.)
¿Qué digo, señor galán:
9 1
 mirlado: Entonado, grave y que afecta señotío en el rostro. Aut.
9 2
 mogigato: Disimulado, que afecta humildad o cobardía para lograr su intento en la ocasión. Aut.
9 3
 intermedia: El espacio de tiempo que se espera hasta que llegue el que se ha de hacer u determinar una
cosa o el espacio que hay entre cualesquiera dos cosas. Aut.
9 4
 los toros o comedia: Las dos diversiones típicas durante todo el Siglo de Oro. Sobre su significación e
importancia, así como sus modalidades y tipos, puede consultarse el trabajo ya clásico de José Deleito y
Piñuela, ... También se divierte el pueblo, Madrid, Alianza Editorial, 1988, en particular pp. 97-153 para los
toros y 161-290 para el teatro. En otro orden de cosas, apuntar que los vv. 401-408 se encuentran
enmarcados en el manuscrito.
9
^ Correas recoge la expresión mantener tela, explicándola con el siguiente comentario: «De
conversación, juego u otra». Covarrubias parece más explícito al explicarnos que «se suele decir del que en la
conversación toma la mano y satisface a lo que los demás le preguntan».
9 6
 Se está haciendo alusión al refrán «El lobo y la vulpeja ambos son de una conseja», que Autoridades
explica diciendo que los «malos y de perversas y ruines costumbres se aunan y convienen para hacer daño y
perjudicar a otro».
9
^ Pasar de largo: «No se detener a hablar con nadie». Correas. Por otro lado los vv. 413-416 y esta
acotación se encuentran en el original enmarcados y numerados con el dígito 2. La raya vertical, a decir
verdad, y con la única excepción del v. 417, corre desde el verso 413 hasta el v. 524, es decir, hasta la llegada
de Zumárraga y el comienzo de una nueva escena.
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va o viene su mercé?
ALVARO98 Acabe ya, pésete99.
¿Soy yo aquí algemifao100?
CANO ¡Hola!, ¿qué digo, fulano?
¿Venís de algún buñolero?
ALVARO ¡Mire, señor caballero,
que pasa el pie de la mano101!
CANO ¿Viene los hozicos lucios
y agora se me regala?
ALVARO ¡Anda, ios noramala,
que vos los tenéis bien sucios!
CANO ¿Para qué es el fruncimiento?
¡Vuelva su mercé la cara,
no nos la venda tan cara!
ALVARO ¿NO tendréis comedimiento?
¿En todo ha de ha ver chacota?
CANO ¿Pues qué quiere el muy...? Ya entiende.
ALVARO ¡Si el monigote se estiende
lo arrojaré a la picota102!
CANO ¡O qué gentil idiota103
es por cierto su mercé!
ALVARO ¡Acabe ya, óigase,
no sea tan gaviota104!
CANO ¿No sabe qué se me antoja?







 En el manuscrito aparece este nombre precedido de un don que parece designar más a una persona
real, el actor que representa el papel de estudiantillo, que a un personaje de la obra. Por ello, y ante la
posibilidad de suplir su anonimía mediante la designación de Estudiante 2, hemos preferido conservar el
nombre que figura en el manuscrito suprimiendo el don, quizá un poco excesivo para el tratamiento que en la
época recibían los estudiantes.
9 9
 pésete: Especie de juramento, maldición o execración llamada así por explicarse con esta voz el deseo
de que suceda algo mal. Aut. En efecto, la acentuación correcta, alterada aquí por la rima, es pésete.
100 algemifao: Lo mismo que mercero, que es el que trae mercería o cosas menudas a vender y anda de
lugar en lugar o de ciudad en ciudad poniendo su tienda portátil y tratando en cosas de poco valor y fáciles
de llevar y transportar. Aut. El DHLE registra la primera autoridad de la palabra en 1588. Cfr. el Diálogo a
la venida del Padre Visitador, del P. Ximénez: «Barbillas de al[ge]mifao, / basta que ahora te vimos». Alonso
Asenjo, op. cit. I, p. 376 y nota.
Señalar, por otro lado, que la ruptura de la rima entre galán y algemifao es solo aparente, si se tiene en
cuenta la pronunciación en portugués de la palabra.
1 0 1
 Pasar el pie a la mano: «Los que hablan más de lo que deben». Correas.
1 0 2
 picota: El rollo u horca de piedra que suele haber a las entradas de los lugares adonde ponen las
cabezas de los ajusticiados o los reos a la vergüenza. Aut.
1 0 3
 En el manuscrito: idiota [tachado: ilegible].
1 0 4
 ser gaviota: Insulto no frecuente en nuestra literatura. Compárese con las Obras de González del
Castillo (Madrid, Real Academia Española, 1914, vol. Il, p. 441): «¡Que se ha de caer helao, / so pescuezo de
gaviota!».
1 0 5
 Para la significación de sota véase Jean-Pierre Étienvre, Figures du jeu, Madrid, Casa de Velázquez,
1987, pp. 310-326.










¡Él me parece billota
de chaparro o de coscoja106!
Quien le viere al monigote,
tan tieso y engarrotado,
le juzgara que ha almorzado
mazamorra o maçacote107.
Pues yo le prometo al zote
que, si mucho se me alarga
y se me echa con la carga,
le muela con un garrote.
¡Basta ya, señor guillote108!
¡Repórtese porque a fe
si me haze le traeré
muy buen rato al estricote10^!
¡Pues si arrebato al redrojo110
le comeré de un bocado!
¡Bálame Dios! ¿Quién le ha dado
tantos bríos al gorgojo?
¡Pues a fe que si me enojo
ha de ver si tengo brío!
¡Acabe, que está muy frío!
¡Vaya y échese en remojo!
Gesto de papel de estraza,
razimillo de parriza111,
duende de caballeriza:












 billota de chaparro o de coscoja: billota>bellota (DCECH). Coscoja es lo mismo que encina.
1 0 7
 mazamorra o maçacote: Mazamorra es «el bizcocho podrido y que no está de recibo». Mazacote es
«la mezcla o pasta hecha de cal, arena y casquijo que sirve para cimentar los edificios y rehenchir las paredes
fuertes». Aut.
108 guillote: «E! bellacón holgazán que no quiere trabajar y se anda comiendo de mogollón doquiera que
puede». Covarrubias, Tesoro.
'09 traer al estucóte: Es traer una persona o cosa sirviendo a todo. Correas.
1 1 0
 redrojo: El racimo pequeño y de pocas uvas que van dejando atrás los vendimiadores. Por extensión,
el muchacho que medra poco. Aut.
1 1 1
 parriza: Parra silvestre. Aut.
1 1 2
 Palillo de barquillero: Es aquel con que los barquilleros juegan a la suerte, fijándole derecho sobre
una raya que tienen hecha en la tabla de la cesta y en la parte superior colocan una tablica larga y angosta
movible, con una cruz u otra señal en el un extremo y dándole con el dedo da vueltas. Y consiste la suerte en
que pare la señal en el lado elegido, y si queda en la misma raya se empata la suerte. Aut.
1 1 3
 de chamariz añagaza: La añagaza es el señuelo que los cazadores utilizan para atrapar a las aves. Suele
consistir en la colocación de otro pájaro, vivo o muerto, que atrae a los demás. El chamariz, por su parte, es
un pájaro de color verde, más pequeño que el canario, y de estridente canto. Ambas voces las recoge Aut.
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CANO ¡Echaréle una mordaza
al gusanillo de pero114!
ALVARO ¡Pues si me haze el mortero
le tundiré la coraza!
CANO Mire que ya la mostaza
se me sube a las narizes...
ALVARO Gusarapo115, ¿qué me dizes?
CANO Que ha menester almohaza116.
Mire el chopo de alcornoque
que me vo enojando ya...
ALVARO ¿Pues qué piensa se me da
de que se enoge el bodoque117?
CANO ¡Palabrero, acabe ya!
¿Está tomado de aloque118?
ALVARO Estienda ese dedo, y toque:
(Topan los dedos, y cruzarnos.)
él es quien borracho está.
CANO ¿Mas que ha de pagar el pato119
por lo mucho que ha hablado?
ALVARO Paréceme que ha hallado
medida de su zapato120.
Mas diga, ¿de qué rezonga?
CANO ¿Comigo se toma el coco?
ALVARO ¡Caballero, poco a poco,
mire no me descomponga!
CANO ¿Qué entiende descomponerse?
El mico, ¿sabe a quién habla?
¡Que le quitaré la habla!
¿Él a mí ha de atreverse!








 gusanillo de pero: El pero es una especie de manzana. Aut.
1 1 5
 gusarapo: Especie de insecto o gusano muy utilizado como cebo de anzuelo. Su femenino, gusarapa,
apunta más bien por sentido translaticio a la mujer que es capaz de sacar algún bien a los demás. La
protagonista de La capeadora, de Quiñones de Benavente, se llama precisamente doña Gusarapa.
" ^ almohaza: Instrumento que sirve para limpiar las caballerías y para rascar a las personas. Véase
DHLE, que recoge abundantes ejemplos.
1 1 7
 bodoque: Persona de cortos alcances. Diccionario histórico, 1936.
1 1 8
 aloque: Vino que resulta de mezclar el tinto con el blanco. Tomado de aloque equivale, pues, a
'bebido'.
1 1 9
 pagar el pato: Padecer o llevar alguno la pena o castigo no merecido. Aut.
120 medida de su zapato: Equivale a la horma de su zapato. Cfr. el Diálogo a la venida del Padre
Visitador, del P. Ximénez: «Sepa que se ha hallado / la hornada de su zapato». Alonso Asenjo, op. cit. I,
p. 377; también en la Tragedia de San Hermenegildo: «Pues sepa que se ha encontrado / medida de su
çapato». Ibíd., II, p. 626.









Acaba, toca esa mano,
¡boto a Fez!, ¡vive el romano!,
¡tú y yo para otros dos!121
Pues agradezca al lugar
que no le rompo la cara:
ya nos costaría bien cara
la chacota y el triscar.
Mas ¿qué quiere la urraca
en aquesta oposición?
Ando buscando ocasión
para dar una matraca.
Si tú fueses para ello
sería cosa oportuna.
Pues hagámonos a una
sin discrepar un cabello
y al primero que saliere
le cogeremos al buelo
trayéndole al redopelo122.
Desdichado el que viniere
porque yo le mando duelo
y aun muy gentil salmorejo.
¡Escucha, que viene un viejo!





[77v° en blanco; 78]
{Sale un bachiller en hábito de gramático antiguo y con bordón,
antojos y becoquín*23.)
ZUMÁRRAGA Heu, heu, in quant calamitosa témpora incidimus, cum ñeque
grammaticam ipsam, ñeque grammaticae peritissimos praeceptores
venerantur, qui nimio (o rem non modo visu sed auditu foedam!)
illos floci faciunt, pilis aestimant, parvi pendunt et aspernanturn4\
1 2 1
 Es frase hecha; cf. Baltasar Porreño: «Solía decir Su Majestad: El tiempo y yo para otros dos», Dichos
y hechos del Rey D. Felipe II, capítulo xvm, edición de Á. González Palencia, Madrid, 1942, p. 293.
12-2 al redopelo: Contra el curso u modo natural, violentamente. Aut.
1 2 3
 Bordón es un bastón largo a manera de cayado; por su parte el becoquín era una especie de gorro con
dos salientes que cubrían las orejas. La palabra aparece en Sebastián de Horozco, Lope de Rueda y
Cervantes, pero es Leandro Fernández de Moratín quien la identifica más claramente con los jesuítas: «Si
vieras a los jesuítas vestidos de largo, con sus anteojos, su becoquín, su sombrero de tres picos y su escarapela
colorada, te reirías». Vid. Obras postumos, Madrid, 1867, vol. Il, p. 176.
124 Traducción: ¡Ay, ay, en qué desastrosa época hemos venido a caer, cuando no veneran ni la propia
gramática ni a los más expertos en gramática unos preceptores que, por demás, (¡Oh cosa vergonzosa no solo
de ver, sino también de oír!) no los valoran un ápice, no los aprecian lo más mínimo, los tienen en poca
consideración y los desprecian!
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Está ya perdido el mundo. Quién dixera que un hombre como yo,
de mis partes y artes, no havía ya de tener una calongía.
ALVARO SÍ, por cierto, del rastro125.
(Sin verse.)
ZUMÁRRAGA O témpora!, o mores! Quién duda si Marco Tulio viera un hombre
en quien naturaleza depositó como en un baúl...
CANO Baúl... y tumbado12^.
ZUMÁRRAGA ... cifradas y desleídas las medulas de la veneranda antigüedad, me
hubiera hecho su repetidor127.
ALVARO Y aun Preceptor General de las Bandurrias128.
CANO Solene es la figurilla, démosle carena129.
{Llegan a él.)
ALVARO En buena hora. Mantenga Dios las venerables canas de vuestra
merced.
ZUMÁRRAGA ¿Mantenga Dios? ¿Mantenga Dios? Hijos míos, esa salutación era
muy buena para el año de siete130, que agora vale el trigo a
güebo131. ¡O siglo mal logrado de Cicerón, ya no hay un salutem
plurimam dicit ni un osculor pedes manusque tuasi32l
(Sale un escolar, tose determinado, y apriesa y sin tomar resuello dize. )
PAPALVO Beso el primer movimiento que produxo el aire, que truxo la nube,
que llovió el agua, que regó la tierra, que crió la yerba, que llevó la
flor, que cogió la aveja, que labró el panal, que sacó la cera, que
enceró el hilo con que están cosidos los zapatos de vuestras
mercedes.
ZUMÁRRAGA ¡O qué arenga tan falta de retórica! 525
1 2 Í
 rastro: Quizá aluda al «lugar público donde se matan las reses para el abasto del pueblo». Aut.
12
^ tumbado: Que tiene figura de tumba. DRAE.
1 2 7
 repetidor: El que repasa a otro la lección que leyó o explicó el maestro. Aut.
1 2 8
 Bandurrias: Lugar del barrio sevillano de Triana famoso porque en él vivían gentes de mala calaña.
Rodríguez Marín, en su edición del Rinconete, p. 386, señala que cercano a él estaba la casa de Monipodio.
1 2 9
 dar carena: Su uso metafórico equivale a dar que padecer y ejercitarse en obras de penitencia. Aut.
1 3 0
 año de siete: Expresión que ya recoge Correas: «Año de siete, deja a España y vete» y también «Año
de siete, ¡quién lo oyese y no lo viese!», explicando que «en las enfermedades el seteno día y en la vida el año
siete, es peligroso; y aun en los frutos cada año de siete no se tiene por bueno, que parece descansa en él la
tierra; y quizá salió de los hebreos que no sembrasen en el año siete, por su ley». Entiéndase, pues, la frase
como ejemplificación de año funesto. En cuanto a la fórmula del saludo era típica de los rústicos en el teatro
del siglo xvi. Compárese con la Égloga representada ¡a mestna noche de Navidad, de Encina: «LUCAS Y
MARCO: ¡Dios mantenga! ¡Dios mantenga! / JUAN Y M A T E O : ¡Oh! Norabuena vengáis». Vid. Teatro
completo, ed. M. Á. Pérez Priego, Madrid, Cátedra, 1991; la cita en p. 107.
1 3 1
 agora vale el trigo a güebo: Correas recoge la expresión «Vale a güevo» como cosa de poco valor.
1 3 2
 Traducción: Mi más cordial saludo... beso tus pies y manos.
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PAPALVO ¡O mi señor y bachiller Zumárraga133!
( Vuelto al bachiller con una gran mesura.)
Guarde Dios la persona benemérita,
de eterna hambre y de pasiones cólicas,
con toda la facción de la reumática,
pituita, artética y zeática,
devidas todas a su edad decrépita.
Assí reforme el cielo esa carátula,
me diga con semblante alegre y plácido:
(Tocarle ha a la cor coba.)
¿Con qué cimbria se hizo aquesta bóbeda?
CANO ¿Influye agora alguna estrella errática
que causa por virtudes astronómicas
esta berruga y lobanillo túmido?
ALVARO Cual medio mundo en forma de pirámide,
aquesta mole se levanta en círculo,
guardándose la traza arquitectónica,
con movimiento compasado y cúbico,
y en forma sexabada de cuadrángulo
se remata lo alto en un pináculo.
PAPALVO Sin duda es su merced atlante líbico
que tiene a cuestas deste mundo esférico
la inmensa mole y la rotunda máquina134.
ZUMÁRRAGA ¡A mí tal nauciflocio135 y vilipendio,
en mi presencia y en mis barbas136 candidas!
\Dii te perdant al punto, pusilánime!
¡Ta ta, no labarán aquesta mácula
con cuanto hisopo cría el monte Líbano
y agua tiene en su golfo el Adriático!
ALVARO137 ¿ES enjerto en camello o dromedario138?








 En el manuscrito aparece tachado el verso original y corregido entre líneas con decrépito Demóstenes.
1 3 4
 Se está comparando, con clara intención cómica, la joroba de este personaje con la bóveda del cielo
que el gigante Atlas, condenado por Zeus, sostenía sobre sus espaldas.
1 3
^ nauciflocio: Latinismo compuesto por nauci, genitivo de naucutn, 'nada', y flocio, derivación de
floccus-i, 'cosa sin valor'. No hemos encontrado ninguna documentación del término y debemos entender que
es creación latinizante y ridicula del bachiller Zumárraga.
1 3 6
 En el original: barbas, [tachado: canas].
1 3 7
 En el manuscrito: Don Alvaro, [tachado: Escolar],
1 3
° Como el lector habrá podido comprobrar, en el texto se fuerzan los acentos para hacerlos coincidir
con la rima esdrújula. Poco después encontraremos límiste, zabila, etc., todos ellos manipulados con el mismo
fin. En el original ha sido tachada la preposición en entre la o y dromedario.
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ALVARO1 3 9 ¿Pues no lo vee? Por este globo esférico,
por este promontorio y monte Cáucaso.
CANO Mejor, por cierto, que el caballo dárdano
puede llevar en él, de gente armígera,
dissimulado un escuadrón belígero140.
PAPALVO141 ¿ES, por ventura, concha de galápago
que de rodela sirva en lo fortuito
y le defienda del furor británico142?
ZUMÁRRAGA ¡No se desmande el idiota bárbaro,
ni me socave143 con dezir malédico,
que aunque tengo las fuerzas algo débiles,
por lo que ha dicho le echaré una jáquima
y atados pies y manos con un látigo144
le moleré los güesos con mi báculo!
ALVARO ¡Bálgame Dios, señor! ¿Y tal hipérbole,
supitez tan estraña y tanta cólera,
ha de mostrar con sus amigos íntimos?
ZUMÁRRAGA Estoy muy enojado.
PAPALVO Y aun frenético;
¿mas145 no dirá qué ha sido su propósito,
de su venida el fundamento próximo?
ZUMÁRRAGA ESO mismo deseo muy solícito
saber de su persona fantasmática.
PAPALVO Pues yo se lo diré con breve plática,
con brevedad y distinción teórica,
de mi venida la raíz intrínseca146:
Yo fui nacido de entre los antípodas,
en lo mejor de la región américa,
junto al estrecho147 y puerto magallánico.
ZUMÁRRAGA Harto mejor dixera en la probática
picina de badajos148 paralíticos,










 En el manuscrito: Don Alvaro, [tachado: Escolar],
1 4 0
 Se está refiriendo, claro, al caballo de Troya.
1 4 1
 En el manuscrito: Escolar, es decir, Aparicio de Papalvo, [tachado: Don Alvaro].
1 4 2
 furor británico: Quizá se esté aludiendo al desastre de la Armada Invencible ocurrido en 1588.
1 4 3
 En el original: ni [añadido interlineal: de] me [corregido: mí] [tachado: socave] [añadido interlineal:
fisgue]. Consideramos que se trata de una mera corrección estilística, por lo que conservamos la lectura
primitiva.
1 4 4
 En el manuscrito aparecen encorchetados los vv. 566-567.
1 4 5
 En el original: mas, [tachado: pero].
1 4 é
 En el manuscrito aparece enmarcado y subrayado este verso.
1 4 7
 En el original: estrecho [tachado: ilegible).
1 4 8
 En el original: insensatos, [tachado: badajos]. Conservamos la lectura original.
1 4 9
 empanderados: Derivado de panderada. Metafóricamente se toma por necedad, dicho insustancial o
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(Muy severo.) ¡Nadie me exceda los devidos márgenes
de la enanca a mi persona dévita!
Reporto el ánimo y vuelvo a mi catálogo:
cuando la Fama, con su trompa horrísona150,
traginó por todo el golfo Atlántico151 590
la nueva de los grados honoríficos
con que esta escuela concede a los gramáticos 152.
Lo cual oído, con bolar alígero,
parto al momento desde el mar suríaca153 [79v°]
y en menos que da el cielo medio círculo, 595
toqué los campos deste suelo céltico,
en donde puso sus colunas Hércules.
Devió de ser con alas de morziélago.
O arrebatado del furor satánico
por la virtud de algún conjuro máxico. 600
Paréceme154 que se andan a retruécanos.
¡Hola, mocitos! Nadie sea malévolo
ni me malicie con maligno espíritu
lo que hombre dixere con buen ánimo155,
so pena que en un punto al aire líquido 605
volveré156 obscuro con tinieblas lóbregas
obtenebrando157 los mortales míseros
con truenos, rayos, furias y relámpagos158.
Más elado me tiene que un carámbano
con aquestas arrogancias fríbolas159. 610
Sosiegue su merced el pecho intrépido
y ponga a su conseja fin y límite.
Pretendo, pues, con ánimo solícito,
este grado y después, en breve término,
haziendo muestras de mis grandes méritos, 615
arrebatar la magistral por pulpito,
1 5 0
 En el manuscrito: [tachado: cuando] la [interlineado: veloz] fama con su trompa horrísona.
Mantenemos la lectura original.
1 5 1
 En el original: traginó por [tachado: todo] el [intelineado: ancho] golfo Atlántico. Mantenemos la
lectura original.
1 5 2
 En el original: [tachado: con] que [tachado: esta escuela concede] [interlineado: esta academia exhibe]
a los gramáticos. Mantenemos la lectura original.
1 5 3
 mar suríaca: Suria es forma común en el siglo XVI para denominar a Siria que, en el momento de
escribirse la obra, era una provincia del Imperio Otomano que limitaba al oeste con el mar Mediterráneo. A
este mar se deber referir la expresión «mar suríaca».
1 5 4
 En el manuscrito: parece [interlineado: me].
1 5 5
 Los vv. 603-4 aparecen en el original enmarcados.
1 5 6
 En el original volverere, que corregimos por considerlo un error.
1 5 7
 obtenebrando: Cubrir de tinieblas. Latinismo de obtenebratio, 'oscuridad'. Aut.
1 5 8
 En el manuscrito: con [interlineado: lluvias], truenos, rayos [tachado: furias] y relámpagos.
1 5 9
 En el original: [tachado: con aquestas] [interlineado: con tanto golpe de] arrogancias fríbolas.











siendo en Sevilla digníssimo canónigo160.
Halo de ser sin duda de la jábega161.
¡Modere el rumbo, señor peripatético!
¡No basta, noramala, tocar órganos!
Este buelo ha de ser como el de ícaro:
con alas enceradas y tan frágiles,
que tiene de caer en el Erídano.
¿En qué, Micer?
De hozicos en un bútago162.
¿No se contentará con ser acólito
o, cuando mucho, un mendigante clérigo163,
o en164 un aldea sacristán digníssimo?
No me toque el rapaz en ese artículo,
que cogeré en un punto a los muy títeres
y los encerraré, cual viudas tórtolas,
mejor que no lo digo en una jáüla
o dividiendo en mínimas partículas
a los pigmeos comeré en albóndigas,
quedando sepultados en mi estómago.
No se alborote su merced, suplícoselo,
tiemble el furor y brío refractario;
baste lo dicho: acabe, menos pólbora.
Pues es poca, que suelo yo ser súpito
y en estas ocasiones más que vívora.
(Mírale a las manos.)
Más uñas tiene, cierto, que un cernícalo,
más rapantes y aduncas165 que de un águila.
Quiero guardar mi bolsa, no sea rápido
en estas ocasiones y maléfico166.
(Mírale fisgando el manteo y sotana.)
Paréceme, por cierto, aqueste hábito








" En el manuscrito: siendo en Sevilla [tachado: digníssimo] [interlineado: magistral] canónigo.
1 6 1
 jábega: Red de pesca (DCECH). El Guzmán de Alfarache (ed. José Ma Mico, Madrid, Cátedra, 1987,
2 vols., en particular, I, p. 393) documenta el término y lo identifica con reunión de picaros y vagabundos,
sin duda porque en la pesca del atún se utilizaba este tipo de personajes para tirar de las redes o jábegas.
Véase también J. L. Alonso Hernández, Léxico del marginalismo del Siglo de Oro, Salamanca, Universidad
de Salamanca, 1977, p. 451.
lf>2 bútago: O buétago son los bofes o pulmones (DCECH). Covarrubias, Tesoro, nos dice que «entre
otras maneras de afrentar a uno, dizen que es darle con un buétago de vaca por la cara».
1 6 3
 Este verso aparece encorchetado en el original.
1 6 4
 En el original o [tachado: á]e[añadido: n] Originariamente figuraba de.
1 6 5
 aduncas: Encorvadas. El DHLE recoge como primera autoridad de esta palabra un texto de las
Soledades de Góngora.
1 6 6
 Los vv. 629-643: «que cogeré en un punto a los muy títeres [...] en estas ocasiones y maléfico»
aparecen encorchetados en el original.
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comprada en la almadraba de algún picaro167.
ALVARO O de algún pobretón soldado ésguízaro,
ganado en el combate de las guázaras168.
PAPALVO Mírenlo bien, pues sepan que es de límiste
o de muy fina raxa de Florencia169,
y lo corté dos meses haze el miércoles.
ZUMÁRRAGA Acabe, ponga fin a su parábola
y dexémonos ya destos preámbulos.
PAPALVO Remato, pues, y cifro mi capítulo,
sumado y desleído en este epílogo:
He rodeado del Ártico al Antartico170,
de Norte a Sur, el uno y otro Trópico
los árabes, alárabes y etíopes,
los babilonios, húngaros y tártaros.
He discurrido las regiones góticas
hasta pasar a las regiones índicas,
por consultar a los famosos brágmanes
en171 un punto difícil de recíprocos.
CANO ¡Qué decretales172 clementinas código!
¡Qué derecho cibil con el canónico!
¡O, qué dificultades tan teológicas!
ALVARO ¡Qué azotes, con penca de una zabila173,
merece su merced por ser fantástico!
ZUMÁRRAGA Mejor serán dos onças del eléboro
para curar aquessos cascos lúbricos
de las fantasmas e intervalos lúcidos.
PAPALVO Aora bien, pues yo he [e]cho ya diálogo
de mi venida con hablar verídico,
su catadura tripolina y trémula
nos diga y cuente, con lenguaje histórico,
de su jornada el pensamiento único.
ZUMÁRRAGA A reformar gramática174 y retórica.









 la almadraba de algún picaro: Cervantes, en su Rinconete y Cortadillo, nos da entera noticia de la
reunión de picaros y vagabundos en las costas de Cádiz, aprovechando el gran número de personas que
acudían por la pesca del atún.
168 guázaras: Quizá esté aquí por guazábara, 'alboroto, refriega, pelea' (DCECH).
169 El limiste es cierta clase de paño, fino y de mucho precio, mientras que la raja, por contraposición, es
un paño grueso y malo. Aut.
1 7 0
 Cfr. el Diálogo a la venida del Padre Visitador, del P. Ximénez: «¿No tenéis más respeto a un hombre
eclesiástico, ártico y antartico, como yo?». Vid. J. Alonso Asenjo, op. cit., I, p. 396.
1 7 1
 En el manuscrito: en, [tachado: por consultar}.
1 7 2
 En el original: Qué decretales, [tachado: No es bueno por].
1 7 3
 zabila: Hierba especie de siempreviva cuyo zumo es muy graso y amargo. Tiene hojas gruesas, anchas
y algo encorvadas con cortas espinas a los lados. Aut.
1 7 4
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¡A reformar gramática17S y retórica!
¿A reformar gramática176 y retórica?
(Señalando con la mano el mamotreto que trae.)
¿Y de qué sirve el trapazete ráncido177?
De recordar a las potencias débiles,
por medio de vivíficos espíritus,
las especies y formas fantasmáticas.
Es su merced de ingenio muy estúpido.
Y aun tiene la memoria muy estática.
¿Y qué contiene?
Puntos muy difíciles,
sacados y alcançados por la brúxula
de Ambrosio Calepino y Argirópico,
de Calderino, Despauterio, Mérula,
Trapesuncio, Visancio, Hermolao Bárbaro,
Eginita, Nizeno, Orbacio, Márulo,
y de otros mil autores y aun sin número178.
No se me da a mí un bledo de esa cáfila
de espingarderos, latinistas chucaros179,
sofísticos, ranciosos, macarrónicos.
Ni a mí de su persona cuatro rábanos.
Ni a mí de entrambos juntos cuatro támaras.
Ni a mí de todos ellos cuatro espárragos.
Ni a mí de todos ellos cuatro dátiles,
pues con media reglilla de pretéritos
y medio adarme de gerundio y género
dejaré los180 gramáticos atónitos
y sepultados en profundo éxtasi.
¿Mas181 cómo le intitula?
(Descoje el mamotreto, y leyendo dize.) En su título










 En el manuscrito: [tachado: la] gramática.
1 7 6
 En el manuscrito: [tachado: la] gramática.
1 7 7
 trapazete ráncido: El trapacete era el libro en el que los banqueros asentaban sus partidas o ventas.
Aut. Ráncido es latinismo por rancio.
1 7 8
 El italiano Ambrosio Calepino (1435-1511) fue el gramático agustino más conocido en los siglos XVI
y parte del XVII. Su diccionario polígloto, conocido por el nombre del autor, fue traducido a varios idiomas.
Despauterio es en realidad Juan van Pautern o Despautère (1460-1520), gramático flamenco también
conocido como Juan el Ninibita. Mérula (1430-94} fue otro erudito italiano, traductor de Marcial y Plauto.
De Trapesuncio nada hemos podido averiguar. El poeta Marulo (¿1440-1500?), nacido en Constantinopla,
fue autor de cuatro libros de epigramas y de himnos.
1 7 9
 chucaros: Ariscos, montaraces (DCECH).
1 8 0
 En el manuscrito: [tachado: a] los gramáticos.
181 En el manuscrito [tachado: Mas] Y.














Llámase, pues, Común gacofilácio"1*1
de pildoras, recetas y de antídotos
que hay necesarios al latín político.
Mejor le llamaría Cañafístola^3
para curar a todos los gramáticos.
O si no le parece, Pepitoria
de los extremos de la vil gramática1**.
Mejor le llamaríamos Albóndiga
y de preceptos abundante pósito.
Llámele su mercé, suplico, Anóría185
de do sacan conceptos profundísimos.
¡Aquí rebentaré de pura cólera
si más me habla el galabardo^é rústico!
¡O, la vejez caduca, menos ímpetu!
Díganos su merced, señor Zumárraga187,
para poner a aqueste cuento término,
de su venida la pretensa última.
A oponerme a este grado de gramática.
¿A oponerse a este grado de gramática? [81v°]
El que188 dellos, con ánimo zismático,
en mi pretensa se mostrare opósito
y quisiere poner en ella obstáculo,
por parecer en su opinión temático,
le moleré los bofes y los hígados
haziendo pase un miserable tártago
y acabe aquí sus días con fin trágico.
¡Arre allá, señor zote, menos trápala,
menos entonamiento, menos tráfago!
¡Mire que esos son términos selbágicos
y practicados entre gente estólida!
¿Qué me dizen agora los albéitares?
¡Que ha menester albarda aquesa azémila!
Si el muy marrajo y socarrón satírico
haze burla con término ridículo
y aquí me habla con estilo irónico,








gaçofiiacïo: el gazofilacio era el lugar en el que se recogían las limosnas, rentas y riquezas del templo
de Jérusalem. Es voz de origen griego. Aut.
183 Cañafístola; Fruta a modo de cañutos, que algunos llegan a una vara, y al principio, cuando salen de
la flor, son verdes, después se ponen colorados y paran en negros. Aut.
1 8 4
 En el manuscrito: de [interlineado: todos] los extremos de [tachado: la vil] gramática.
18
^ Anorta: Vale lo mismo que noria, máquina para sacar agua de ríos y pozos.
1 8 6
 galavardo: Hombre alto, desgarbado y dejado; inútil para el trabajo (DRAE).
1 8 7 En el manuscrito: [tachado: Zumárraga] retórico.
1 8 8
 En el manuscrito: [tachado: si alguno] el que. Adoptamos la corrección por motivos métricos.
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arrancando del suelo cuatro lapides,
le abriré la cabeza con un átomo
que rompa el aire con zumbar terrífico; 745
haziendo al punto que en* 89 mortales vómitos
rebuelta en sangre fría, escupa el ánima
y quedaré por ello sin escrúpulo.
CANO Pues vamonos de aquí, señor don Alvaro,
no sea que se acabe el cuento, en lágrimas. 750
ALVARO ¡Quédese noramala, señor sátiro,
y en sus dichos no sea tan frenético19*),
que está muy cerca ya de ser herético!
( Vanse los dos. )
PAPALVO ¿Qué le parece a vuestra merced, señor bachiller, desta desver-
güenca?
ZUMÁRRAGA Está ya perdido el mundo, señor Papalvo; solíamos en mi tiempo
los muchachos correr en viendo un viejo para besalle la mano, y
agora se nos suben a las barbas.
PAPALVO Vuestra merced tiene la culpa, que havía de estar agora pasando
cuentas y sorbiendo tragos191, y se mete en oposiciones a cabo de
su vegez.
ZUMÁRRAGA ¡Esta honra, señor, esta honra, me trae inquieto! ¿Cómo [82] he de
permitir que unos rapaces me sean preferidos? Pues no quedará por
diligencia, ¡por vida del bachiller Zumárraga!




 En el manuscrito: ha [tachado: ziendó\re [añadido: que] al punto [tachado: que] [añadido: co]
[tachado: e]n.
1 9 0
 En el manuscrito: y [tachado: no sea] en sus [tachado: hablas tan cismático] [interlineado: dichos no
sea tan] [tachado ilegible] [añadido final de línea: frenético].
1 9 1
 Pasando cuentas y sorbiendo tragos: Entiéndase, rezando el rosario y bebiendo vino.
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CASTILLO
[ESCENA 3a]
( Vanse. Tocan las chirimías y sale el claustro en forma y, tomando cada
uno el asiento que el maestro de ceremonias les da, dize el Rector. )
Io CONSILIARIO
Premia las letras y virtud el cielo,
con premio ilustre y con igual corona.
El mundo se suspende, el cielo admira,
viendo con cuánta gloria galardona
al pensamiento que con alto buelo
pretende de alcançar el bien que mira.
Por gozarlo suspira,
busca, pretende, sigue, instiga, alcança
y con cierta esperança
pone al trabajo el invencible pecho:
seguro y satisfecho,
ha de cobrar por letras nombre y gloria,
durando eternamente su memoria.
Las penas, las fatigas, los dolores
que en estas pretensiones se padecen
se cmabian en las honras192 y contentos
que ilustres coraçones apetecen.
Hoy muestra nuestra escuela193 los favores
devidos a los nobles pensamientos,
premiando sus intentos
con premio honroso a tal triunfar devido,
que no borrará olvido
ni de fortuna la voluble rueda
jamás en el bien queda,
pues el que funda en letras su esperança,
no teme de fortuna la mudança.
Con razón el honor es pretendido
por poder alcançar el alto asiento
do se goza el descanso desseado;
tanta es su gloria, tanto su contento,
que al alma generosa pone olvido
de la pena, trabajo y del cuidado
que en ganarlo ha pasado,
contenta por tener ya la corona
con que premia y corona,









En el manuscrito: se [tachado: cambian] [añadido interlineal: convierten] en [tachado: las] honras.
En el manuscrito [tachado: nuestra escuela] [añadido interlineal: esta Academia].
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2° CONSILIARIO
CASTILLO
porque es cosa evidente 790
que el ingenio sin premio no florece
y la virtud premiada siempre crece194.
El premio al hombre es zevo tan suave
que por gozarle queda siempre preso,
cual suele el pece al zevo del ançuelo; 795
el premio son las alas en el ave
con que ligera lleva el grave peso
y se remonta con ligero buelo
del suelo humilde al cielo,
y cual la nave con hinchada vela 800
corre ligera y vuela,
tal el ingenio humano
suda, trabaja y se fatiga ufano
si le conceden el premio que merecen19^,
con que el ingenio y la virtud florecen. 805
Las plantas, los jardines y los prados
niegan marchitos el devido fruto
si carecen del manso y dulce riego.
Los campos no nos quieren dar tributo
si están faltos de riego y agostados 810
con el fuerte calor de ardiente fuego. [83]
Por fuerça ni por ruego
nuestro ingenio sin premio no se alienta
ni su saber aumenta;
con premio toma fuerça y cobra aliento 815
para cualquier intento,
el mismo Dios al hombre premio ofrece
y la virtud premiada siempre crece.
{Llega el maestro de ceremonias entretanto a la puerta del teatro y
volviendo dize al Rector.)
MAESTRO DE CEH. Todos los opositores
aguardan, señor, licencia
por parecer en presencia
deste claustro de doctores,
donde darán claro indicio
820
1 9 4 el ingenio sin premio no florece I y la virtud premiada siempre crece: Palabras parecidas encontramos
en Hernando de Soto, Emblemas moralizados: «La virtud crece alabada, lo que premiada florece». Véase la
edición facsímil con introducción de Carmen Bravo-Villasante, Madrid, FUE, 1983, en particular f. 28v.
1 9 5
 Estos tres últimos versos presentan las siguientes correcciones en el manuscrito: [tachado: tal el]
[añadido interlineal: del mismo modo nuestro] ingenio humano I suda [tachado: trabaja y se fatiga] [añadido
interlineal: y trabaja] ufano I si [tachado: le conceden] el premio [añadido interlineal: le conceden] que
merecen.
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de sus méritos y ciencia;
del valor y suficiencia, 825
parezcan luego en juicio196.
(Va el maestro de ceremonias a llamar los opositores, y dize el Rector.)
CASTILLO En adest, doctores grat/issimi, de honore et dignitate contentio:
praestate vos, ut soletis, equos atque íntegros indices, nulla fami-
liaritatis, amoris, aut aliorum respectuum habita ratione, ne
splendorem vestrum iniqua suffragatione turpiter obscuretis: sed
quales vos actenus praebuistis, tales modo vos ipsos exibete. Iure,
non iniuria, agend[u]m197 erit, ut, si quis honore dignus stiterit, huic
debitus obtingat; qui secus, ab iisdem honoribus explodatur.
(Entra el maestro de ceremonias con los dos opositores.)
MAESTRO DE CER. ECCOS venientes quos iubes accerstrier'198.
CASTILLO Accédant prop<r>iusl".
[VARONCINI]2OO Señores a quien el cielo
nos ha dado por juezes,
concediéndoles sus vezes201
por conocer vuestro zelo, 830
aquí juntos parecemos
en vuestra ilustre presencia,
aguardando la sentencia
del grado que pretendemos.
196 Los vv. 819-826 se encuentran en el original enmarcados y numerados con el dígito 3.
197 En el manuscrito, agendem.
1 '" Esta forma, considerada incorrecta, la tenemos documentada en el Codex Escurialensis (s. xi: [Bib.
Esc. S.III. 23J]) de las obras de Terencio (cfr.: Eunuco, 510). Por este motivo, no hemos considerado
oportuno corregirla.
1 " Traducción: D. GASPAR DEL CASTILLO.— Ya está aquí, muy nobles doctores, el certamen sobre el
honor y la dignidad. Manifestaos, según soléis, como unos jueces imparciales e íntegros, sin tener en cuenta la
familiaridad, el amor u otras consideraciones, para no empañar vergonzosamente vuestro esplendor con una
votación parcial: así que ahora mostraos vosotros mismos tal como hasta el momento os habéis presentado.
Habrá de ptocederse justamente, sin injusticia, para que a aquel que fuete merecedor del honor, le
corresponda el honor debido, y quien no lo fuere, sea apartado de esos mismos honores. MAESTRO DE
CEREMONIAS.— Aquí vienen los que mandas llamar. D. GASPAR DEL CASTILLO.— Acerqúense.
En el original esta última intervención del Rector D. Gaspar del Castillo figura como corrección interlineal
con una escritura distinta a la del resto del texto.
200 De nuevo se produce un error en la adscripción de los personajes. En el manuscrito figura Alvaro,
error evidente al ser dicho personaje uno de los estudiantes que, más que ganar la oposición, pretendía sólo
hacer burla a los opositores. Es más, como veremos posteriormente, ni siquiera llega a presentarse. Debemos,
pues, elegir entre los cuatro opositores que conocemos. Eliminados por razones evidentes los dos cómicos,
esto es, Zumárraga y Papalvo, creemos que el que interviene ahora es Juan Bautista Varoncini, el opositor
menos resuelto que hemos visto al comenzar la obra.
201 ¡/ezes: Ministerio, autoridad o jurisdicción que una persona ejerce supliendo a otra o representándola.
DRAE.
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CASTILLO En aquesta lid y justa,
donde la honra se justa,
será conforme a racón
que íunden su pretensión
en la suficiencia justa,
porque, si assí lo hizieren
y su justicia pusieren
en lo que tengo apuntado,
de grado les será dado
el grado que pretendieren.
Muestre cada cual sus artes
en tan difícil contienda
y cada cual2o2 se defienda
para que, oídas las partes,
su suficiencia se entienda.
2° CONSILIARIO Cada uno aquí declare
lo que en su favor hallare
en aquesta oposición,
y será juez la racón
que cada uno mostrare.
[VELASCO]203 Si en esto nos favoreces
con tu bondad y clemencia,
espero buena sentencia
de tal rector y juezes,
ni tememos injusticia
fundando nuestro derecho
en tan saneado pecho.
Haráse toda justicia.
En vuestro juizio sólo
nuestro derecho fundamos,
ni más valedor buscamos
que a la razón do no hay dolo;
con tal liberalidad
finalmente nos juzguéis
que al estremo os inclinéis
de la clemencia y bondad,
y assí con tal protección
no tememos adversario.
CASTILLO Acudan a el Secretario













 En el original, [tachado: uno] cual.
2
^3 £ n el manuscrito, «Cano». Por las razones ya expuestas en el lugar correspondiente restituimos el que
creemos correcto nombre de este personaje.
2 0 4
 En el manuscrito «D. Alvaro».
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al cual le presentarán 875




{Mira el secretario los títulos.)
Los grados están cual deven,
y assí podrán escoger 880
los puntos para leer.
Si están buenos muy bien pueden.
Vuestras mercedes, señores,
se los podrán señalar
y no tienen qué aguardar, 885
pues no hay más opositores207.
[(Salen Zumárraga y Papalvo)]
Sí hay, vegez cansada. ¿No digo yo que estos rapaces han de
avergonçar mis canas? ¡Todos somos opositores!
Séalo en buen hora. ¿Y qué pretende?
Este grado de doctor.
¡Al cabo de su vegez anda a caza de grados?
Nunca la honra llega tarde, siempre hemos de aspirar a más.
Veamos, pues, los títulos de Bachiller.
Helos aquí, y muy honoríficos.
(Saca los títulos. )
(Leyendo los títulos.) Más talle tienen de carta de hidalguía:
parecen el testamento del Conde Fernán González... Volonia, año
de 3...208 ¡Casi cien años ha, poco menos! Hará bien, buenos
205 En e | manuscrito «D. Alvaro».
2 0 6
 En el manuscrito, «Cano». Por las razones aducidas anteriormente, restituimos el que creemos
correcto nombre de este personaje.
2 0 7
 Los vv. 827-886 se encuentran en el original enmarcados y numerados con el dígito 4.
2 0 8
 Las hazañas del Conde Fernán González eran conocidas en la época gracias al gran número de
ediciones —veinticuatro— de la Crónica del conde Fernán González- La primera, perdida, es de Sevilla,
Jacobo Cromberger, 1509. Vid. Daniel Eisenberg, Romances of Chivalry in the Spanish Golden Age,
Newark, Juan de la Cuesta, 1982, en particular, pp. 39-40 y Nieves Baranda, «Compendio bibliográfico
sobre la narrativa caballeresca breve», en Evolución narrativa e ideología de la literatura caballeresca, ed. M'
Eugenia Lacarra, Bilbao, Servicio Editorial Universidad del País Vasco, 1991, pp. 183-191, en particular,
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CASTILLO Admítasse la oposición.
ZUMÁRRAGA Beso.las manos por tanta merced.
PAPALVO ¡Dormios en las pajas, dejaros han a buenas noches210! Por mucha
priessa que me he dado me han ganado por la mano; pero más vale
a quien Dios ayuda, que a quien mucho madruga211: allá lo verán a
el freír de los huevos212.
ALGUACIL ¡Ojos hay! ¿No miraréis dónde estáis? [84]
PAPALVO Mucho humo es ese para tan chica chimenea.
SECRETARIO ¿Cómo se llama vuestra merced, señor bachiller?
PAPALVO ¿YO, señor? Aparicio de Papalvo.
ALGUACIL ¡Ojos, que no hablan con vos!
PAPALVO ¡Óigasse, que no le respondo a él!
ZUMÁRRAGA Yo, señor, me llamo el bachiller Zumárraga213.
( Va escribiendo el Secretario. )
SECRETARIO Se opusieron el bachiller Acensio214 y el licenciado Juan Baptista
Varoncini. Diga vuestra merced agora su nombre.
PAPALVO YO, señor, me llamo el bachiller Aparicio de Papalvo, hijo de
Gamboa de Betanzos y de Quiteria de Betancor. Fui nacido y
criado, educado y doctrinado...
SECRETARIO Paso, que no es esta información de hidalguía para tanta relación.
PAPALVO Nací, como digo, en la ciudad de Las Charcas, provincia de
Guatimala...
ZUMÁRRAGA ¿Guatiqué, señor?
PAPALVO Guatimala. ¿Qué hay para ello?21s
ZUMÁRRAGA ¿Guatimala? Escolar y criollo, para el rollo.
SECRETARIO Llegúense vuestras mercedes y vayan tomando puntos.
PAPALVO YO quiero dar buen principio a esta oposición.
p. 185. El que parezca el testamento de este héroe castellano no es sino una manera de atestiguar la
antigüedad de los títulos. Con respecto a Bolonia y al año de 3 debemos entender que el secretario está
leyendo el título del bachiller, expedidos en Bolonia, célebre por su Facultad de Derecho, en el año de 1503,
fecha muy alejada a la actualidad de los hechos que se escenifican; de ahí la admiración del secretario.
2 0 9
 El texto comprendido entre la primera intervención del Secretario: «Veamos, pues, los títulos...»,
hasta el final de la segunda: «... Hará bien, buenos están.» aparece en el original enmarcado.
2 1 0
 Dormirse en las pajas es refrán que vale lo mismo que descuidar algún asunto. Dejar a buenas noches
equivale a dejar a obscuras y en blanco. Ambos refranes los recoge Correas.
2 1 1
 Más vale a quien Dios ayuda, que a quien mucho madruga: El refrán, que no lo recoge Correas,
aparece con la misma expresión en Covarrubias.
2 1 2
 A el freír de los huevos: Parece variante de «Al freír lo verán», refrán que, con el mismo sentido,
recoge Correas, explicándolo con el siguiente caso: «Dicen que un carbonero, vaciando el carbón en una casa,
se llevaba hurtada la sartén escondida, y preguntándole si era bueno el carbón, encareciéndolo por tal dijo:
"Al freír lo verán"».
213
 En el original [tachado: Zumárraga ] Acensio.
2 1 4
 En el original [tachado: Zumárraga] Acensio.
2 15 Estas dos últimas intervenciones aparecen enmarcadas en el original.
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SECRETARIO (Como va diziendo, va abriendo el libro y diziendo los puntos.) En
nombre de Dios; Dios se la depare buena216: Cantantem sub
arbore luciniam. Vamos a otro texto para que escoja: Convenerunt
vulpes. A la tercera buena y baledera217: Egrotabat leo218.
PAPALVO ¡Ésta es la que yo havía menester!
SECRETARIO Pues a un lado y lleguen vuestras mercedes219.
{Llega Varoncini.)
Dios nos dé buena manderecha220: Neutra voca I/221 . Veamos
otro texto: Verque, papaver, iter222. De tres va la vencida: Adria
mas esto, mamona, cometa, planeta2^.
VARONCINI ¡Venídome ha a pedir de voca!
SECRETARIO Pues dé lugar y llegue vuestra merced.
(Llega Velasco.)
Veamos qué suerte le cabe: Scabo, lambo carento supinis224. Otro:
Norma simplicium225. Tercero punto: [84v°] Pretérito vescor
plane caret atque supino226.
2 1
* Dios se la depare buena: Correas explica así el refrán: «Dicen que un médico ignorante, que no sabía
recetar, tomó de casa de un boticario muchas recetas en una alforja, y fuese por los lugares que no era
conocido a curar, y a cualquier enfermedad que se ofrecía, sin distinción sacaba una receta de la alforja y
dábala al enfermo, y decía: "Dios te la depare buena"».
2 1 7
 A la tercera buena y baledera: Así en Correas.
2 1
" Traducción: Cantando bajo un árbol un ruiseñor... Se congregaron las zorras... Estaba el león
enfermo.
Se trata de tres fábulas recogidas en la tradición esópica. La primera es la fábula de «El gavilán y el
ruiseñor»; la segunda la de «Las zorras» y la tercera la de «El asno sin cerebro», que también aparece en el
fabulista Babrio, con ciertas variantes.
2 1 9
 En el original desde «APARICIO DE PAPALVO: YO quiero dar buen principio a esta oposición.», hasta
«SECRETARIO: Pues a un lado y lleguen vuestras mercedes», aparece enmarcado.
2 2
" manderecha: Entiéndase «buena suerte o fortuna». La expresión ya la recoge Correas con el mismo
significado.
2 2 1
 Traducción: Llama neutros... Vid. Juan Sánchez, Principios de Gramática latina, Sevilla, 1586 [BNM:
R/3312], f. 72v.: Regla quinta de «Reglas para los géneros de los nombres que se conocen por su
terminación»: «Neutra voca U, quibus est in recto extrema vocalis, ut fulgur, thus, pecus, pecoris, caput».
(«Llama neutros a aquellas palabras que tienen la « como última vocal en el nominativo»).
2 2 2
 Traducción: Primavera, adormidera, marcha... Vid. Juan Sánchez, op. cit., í. 71r.: Primera excepción
a la Regla Segunda de «Reglas para los géneros de los nombres que se conocen por la terminación».
2 23 Traducción: Sean masculinos Adria, mamona, cometa, planeta. Vid. Juan Sánchez, op. cit., f. 70v.:
Segunda excepción a la Regla primera de «Reglas para los géneros de los nombres...».
2 2 4
 Traducción: Scabo y lambo carecen de supinos... Vid. Juan Sánchez, op. cit., f. 89r.: en «Reglas para
la Tercera Conjugación».
225
 Traducción: La norma de los simples... Vid. Juan Sánchez, op. cit., f. 87r.: en «De los pretéritos, i
supinos. Regias comunes a todas las Conjugaciones: Norma simplicium variantur pignora ferme*. En el
original: [tachado: norma simplicium] norma simplicium.
2 2 6
 Traducción: Vescor carece totalmente de pasado y de supino. Vid. Juan Sánchez, op. cit., f. 92v.: en
«De los Pretéritos, i Supinos de los verbos Deponentes».
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VELASCO ¡Ésta es, basta, no es menester más!
SECRETARIO Señor bachiller, encomiéndese a la Virgen.
ZUMÁRRAGA Desde niño lo tube yo de costumbre. Ella me favorezca en esta
ocasión, amén227.
SECRETARIO Veamos, pues, si se le aparece: Archilochi túmulo insculptas de
marmore vespas"11*.
ZUMÁRRAGA Ta, ta, ta... no passe adelante vuestra merced. ¡Caído se me ha la
sopa en la miel229!
PAPALVO Harto mejor fuera en el vino.
ALGUACIL ¡Ojos hay! ¿No miraréis dónde estáis?
PAPALVO Y él, ¿no mirará con quién habla230?
CASTILLO Suas quisque lectiones eodem sigilatim habeto ordine qui sibi in
punctorum sortitione obtigit. Quibus peractis, actus habebitur iuxta
receptam nostrarum scholarum consuetudinem, ut manifestius sua
cuiusque mérita innotescant. Vos intérim, doctores gravissimi,
praebete vos auritos atque animis attendue, quo suffragia mox
ferenda, aequitate servata, in grave iustitiae pondus inclinent,
ñeque, mente animi evagante, iniuste postmodum dicta sententia
candidatorum cuiquam iniuriam inferat231.
(Siéntanse los tres en un banco enfrente de la cátedra, y sube el escolar
a leer la lección siguiente, acompañándole el maestro de ceremonias.)
PAPALVO Praefatio
Dum vulgus grammaticorum non minus inepte quant
ob[s]trepereï32 crocitat, Rector amplissime, doctorum laureata
corona, iubentus in litteris et virtutibus bene educata; dum, inquam,
2 2 7
 Este último amén figura en el manuscrito como una adición posterior de una mano distinta a la del
resto del texto. En realidad se trata de una corrección, ya que en el original la expresión se pone en boca del
Secretario, aunque posteriormente se ha tachado amén de su intervención y se le ha añadido al final de la de
Zumárraga.
2 28 Traducción: En el sepulcro de Arquíloco las avispas esculpidas en mármol. Se trata del emblema 51 de
Alciato. Vid. Emblemas, ed. Santiago Sebastián, Madrid: Akal, 1985, p. 87.
2 2 9
 Caído se me ha la sopa en la miel: Cuando una cosa sucede muy a pedir de boca. Correas. Cfr.
Diálogo a la venida del Padre Visitador, del P. Ximénez: «A fe de cavallero, que se me ha caído la sopa en la
miel». J. Alonso Asenjo, op. cit., I, p. 366.
23° En el original, el texto comprendido entre la intervención del Secretario: «Archilochi túmulo
insculptas de marmore vespas.» hasta la de Aparicio de Papalvo: «Y él, ¿no mirará con quién habla?» aparece
enmarcado.
2 31 Traducción: Exponga sus lecciones cada opositor, uno a uno, y en el mismo orden que le ha
correspondido en el sorteo de los puntos. A su conclusión, se celebrará, conforme a la admitida costumbre de
nuestra escuela, el acto, con el fin de que los méritos personales de cada uno se den a conocer de forma más
manifiesta. Mientras tanto, vosotros, muy nobles doctores, aguzad los oídos y prestad atención para que los
votos, que pronto han de emitirse, recaigan, una vez preservada la imparcialidad, del lado de la pesada carga
de la justicia, y para que el veredicto que en breve se dicte no le cause, injustamente, perjuicio a ninguno de




 En el manuscrito, obtrepere.
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grammatici nugas atque falatias machinantur et illas pueris
obtrudunt, ut illorum ingenia lutulentis et exoletis praeceptorum
tenebris offuscare possint; dum haec omnia cecucientes grammatici
moliuntur, (o immensa Dei pietas et providentia!) me tanquam
Latinae linguae instauratorem in lucem edidit, ut illa, qua [85]
poleo, ingenii claritate et acumine non solum grammaticam, sed
celeras alias sciencias expolire[m]133 et in pristinum virorem
revocarem: ut patebit ex dicendis in expositione presentís fabulae,
in qua Esopus, ut áulicos carperet et ostenderet dementiam illorum
qui palana principum vana spe illusi circumeunt, nobis ante oculos
proponit asinum a fraudulenta vulpe deceptum et in aula regia, ubi
benerari cupiebat, miserrime interfectum234. Egrotabat leo, como
quiera que todas las cosas sublunares estén sujetas a la móvil rueda
de fortuna, sin que en ellas haya firmeza, antes con presto
movimiento corren a su fin, que es la muerte, remate y paradero de
todas las cosas, sin que se escapen los grandes ni los reyes, como
dijo Horacio: «Pálida Mors equo pulsat pede pauperum tabernas
regumque turres235», y al presente en esta fábula se muestra en un
león, rey y príncipe de todos los animales, a el cual le sobrevino una
tan ardiente calentura que, pribado de sus fuerças, dio consigo en
una cama. Sabida en la corte su dolencia, turbóse todo: acuden a
palacio, entran los grandes y personas más calificadas a la
recámara, cercan la cama, tratan del remedio, házesse consulta de
médicos. Vistos y considerados los accidentes, de común acuerdo,
desahucian a el enfermo. Solo faltó el parecer de un zorro viejo, el
cual, llegándose a el enfermo, después de haver tomado el pulso y
tentado la lengua, dijo: «Él es de muerte si no se le aplica un
remedio». Alégranse todos con tal nueva y preguntan qué es. Él
responde que, atento que aquella fiebre es húmeda y cálida y se le
havía subido a la cabeza, se le aplicasse un emplasto en el ceJebro de
los sesos del asno, por ser de celebro frío y seco. Convinieron todos
2 3 3
 En el manuscrito, expolirent.
23 + Traducción: Mientras la masa de los gramáticos grazna de manera no menos inadecuada que
estridente, ilustrísimo Rector, laureado círculo de doctores, juventud debidamente educada en las letras y en
las virtudes; mientras —digo— los gramáticos idean tonterías y falacias y se las meten a la fuerza a los niños
para poder ensombrecer su inteligencia con las enfangadas y marchitas tinieblas de sus preceptos; mientras
todo esto lo urden unos gramáticos que están ciegos (¡Oh inconmensurable favor y providencia de Dios!), me
ha sacado a la luz a mí, como restaurador de la lengua latina, para que con aquella claridad y agudeza de
ingenio, en la que me destaco, pula no sólo la gramática, sino también las demás ciencias y las restituya a su
prístino verdor: como va a quedar patente de lo que he de decir en la exposición de la presente fábula, en la
que Esopo —por criticar a los cortesanos y mostrar la insensatez de los que, engañados por una vana
esperanza, rondan los palacios de los príncipes— nos hace ver un asno burlado por una engañosa zorra y
matado de la forma más patética en la corte real, cuando se disponía a presentar sus respetos...
~
35
 «La Muerte macilenta, con su paso firme y regular, hace retemblar las chozas de los mendigos y los
palacios de los reyes». Vid. Horacio: Odas, I, 4, vv. 13-14. La traducción de este conflictivo pasaje la hemos
tomado de Luis Pérez Castro, «Aequo pede», Cuadernos de Filología Clásica, IV, 1972, pp. 307-312, en
particular p. 312.
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en el parecer, pero [85v°] advirtieron que no havía allí ningún
asno236, y es de maravillar porque donde quiera nunca faltan, pero
salió de trabes una zorra y ofreciósse a traerlo. Vase al campo
donde estava y dízele: «Ya habrá venido a noticia de vuestra merced
la enfermedad del Rey nuestro señor y cómo todos los animales,
cumpliendo con el devido obsequio, han ido [a] avisarle. Solo se ha
hechado menos la persona de vuestra merced y ha sido gran falta».
El asno respondió que de vergüenca y encogimiento no lo havía
hecho, pero que él iría. Vanse mano a mano y apenas havían
entrado por la puerta de palacio cuando los pajes y lacayos
comiençan a burlarse con el asno: los gozquillos le ladravan, los
gatos maullavan, las monas le hazían cocos, los mastines y alanos la
mamona. El asno, señores, que no nació para palacio ni para tantas
burlas, vuelve corrido237 y enojado, salióse por la puerta fuera
amusgando. La zorra, por cumplir lo prometido, vase a él y dízele:
«Señor, una persona tan discreta como vuestra merced ¿ha de hazer
caso de muchachos? ¿No ve que falta a lo que deve por una niñería
y si el león lo sabe se enojará?». Al fin, tanto le dijo que lo
convenció a que volviesse. Vuelven a palacio y si mal lo hizieron la
primera vez peor fue la segunda, y assí el asno se volvió como
primero. La zorra, loca de enojo, vase a el rey y dízele: «Señor, yo
he hecho lo que devo, y aunque lo he traído dos vezes, es tanta la
desvergüenca de los pajes y criados de palacio, son tantas las burlas
que le han hecho, que de corrido se ha vuelto. Vuestra Magestad
embíe allí quien ponga en orden los criados para que cuando venga
no se vuelva». El rey lo ordenó como pedía y assí volvió la zorra a
buscar su asno, al cual halló mustio, cabizbajo, las orejas caídas y
tal que no estava para mirarle a la cara. Con todo esso,
atreviéndose, le dijo: «No puedo negar [86] la mucha razón que
vuestra merced ha tenido de enojarse, pero con todo eso es
prudencia mirar mejor las cosas». El asno, muy enojado, respondió:
«¡Cuerpo de tal, señor! ¿Adonde se sufre que a un asno como yo, de
mis partes y calidad, se atrevan unos rapaces? Estoy, si no mirara,
por hazer un disparate». La zorra le dijo: «Reporte vuestra merced
el pecho, refrene la cólera y no ponga los ojos en unos muchachos
sino en la persona del rey, el cual está muy sentido de la afrenta
hecha a vuestra merced: ya ha ordenado se le tenga todo respeto».
Díjole tanto y fue tan importuna que al fin acabó con él que
volviese, y no fue poco convencer a un asno. Vuelven a palacio y, en
entrando, las monas se tapavan las vocas por no reír, los gozques
fruncían los hozicos, todo perro callava, chitón que lo manda el rey.
Entra nuestro asno, llegan a la cámara del rey y en entrando alarga
2
' ° En el original: ningún [tachado: otro] asno.
237 En e[ or¡g¡nal: [añadido interlineal: muy] [tachado: vuelve] corrido.
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VARONCINI
la mano un tigre y, ¡Dios nos libre!, dale una manotada y ábrele los
cascos. No estavan bien abiertos cuando la zorra, que estava alerta,
coje los sesos y cómeselos, ellos serían tan pocos que lo pudo hazer
sin que la viessen. Acuden los demás a buscarlos y no hallándolos
admíranse muy mucho. Entonces la zorra, sonriéndose, les dijo:
«Más me espanto de Vuestra Magestad que entienda que un asno,
que vino a palacio dos vezes y le trataron como le trataron y volvió
la tercera, ha de tener seso; no se lo persuada Vuestra Magestad».
El tiempo no me da lugar para aplicar esta fábula. Al presente baste
entender que en casos arduos, máxime de honra, el probar fortuna
una vez es cordura, dos necedad y tres locura.
(Mira el maestro de ceremonias el relox y buélvese a su lugar.
Construye2^8 [el escolar] una cláusula de la fábula y, repitiendo otra
vez «Egrotabat leo», dize.) [86v°]
Sobre esta palabra egrotabat he de dezir todos los géneros y especies
que hay de enfermedades. De solos los ojos pone Galeno setenta y
dos, que son las siguientes...
(Vuelve [el maestro de ceremonias] a mirar el relox y avisa a el Rector,
el cual toca la campanilla.)
Suplico a vuestra merced, que este punto es de mucha consideración
y querría dejar instruidos a todos los médicos para que de aquí
adelante sepan curar el sarpullido y los sabañones, de los cuales
habrá gran cantidad este invierno.
{Vuelve a tocar la campanilla y el escolar informa de su derecho.)
Información de su derecho
De lo que tengo dicho aquí varias vezes se coligirá el discurso de mi
vida y mis peregrinaciones, el cuidado que he puesto en aprender y
cuan aventajado letrado he salido; todo lo cual y la justicia de
vuestras mercedes me aseguran tanto que no me queda rastro de
duda he de llevar este grado.
(Deciéndese acompañado del maestro de ceremonias, el cual lleva el
segundo a leer.)
In nomine sanctissimae et individuae Trinitatis, ad laudem et
gloriam beatissimae semperque Virginis Mariae, sancti loannis
2 3 8
 Construir: En las antiguas escuelas de gramática, disponer las palabras latinas o griegas según el orden
normal en español a fin de facilitar la traducción. DRAE.
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Baptistae et aliorum sanctorum quos a teneris annis patronos
meorum studiorum suscepi, in memoriam et felicem recordationem
illustrissimi senatus Hispalensis huius Academiae dignissimi
fundatoris, habita facúltate dignissimi Rectoris et gravissimorum
doctorum, agredior explanationes textus perdifficilis generis, nom
tam mea fretus sciencia, quant vestra in me, doctores bumanissimi,
benevolentia; atque ita si aliquid non tam accute dillucidatum, nec
tam clare explanatum —scilicet expolite enucleatum— audieritis,
vestra, qua soletis, benignitate ac prudentia obtegite.
(Siéntase [el maestro de ceremonias] y [Varoncini] lee el texto.)
«Adria mas esto et cetera». [87] Textus est perdifficilis et decimus
sextus qui habetur in capite «Femina vera»239, «De generum
interpretatione»240. Texto difícil en cuya explicación se chamus-
caron los cabellos hartas noches el Despautirio y Ninivita, pero
para su exposición hemos de proceder con Aristóteles, inquiriendo
an sit, quid sit, et quale s/'í241: si hay género, qué sea y de qué
calidad. Cuanto a lo primero, nos saca desta duda el colifeo del arte
magister Antonius Nebrigensis diziendo: «Femina masque
genus»242: género y más que género, cuanto que más género por lo
cual no se puede negar el género sin nota de error, y es tan antiguo
que, como notó muy bien Ambrosio Calepino, lo mismo significa
genus que principium, según aquel exemplo: «Orestes a Tántalo
ducit genus, id est, initium»243. De modo que el género es el
principio de todas las cosas; y es esto tan cierto que de Dios abajo
nadie se escapa del género por más pintado que sea, ni los reyes, ni
aun las cosas mínimas; pues dize el doctor Asensio Blondo en los
Meteoros que sacó de los Simposios de Plutarco: «Praeter commune
genus, aliud est genus muscarum»244: de los gorrones habla, que a
2 3 9
 Juan Sánchez, op. cit., f. 68v.: Regla segunda de «De los géneros de los nombres, pronombres i
participios»: «Foemina vera, aut picta genus muliebre requirit, / Et regio, Ínsula, et urbs, cum nave, poesis, et
arbor».
2 4 0
 Traducción: En nombre de la santísima e indivisible Trinidad, para alabanza y gloria de la muy
bienaventurada y siempre virgen María, de san Juan Bautista y de los demás santos que desde mis tiernos
años he tomado como patronos de mis estudios, en memoria y feliz recuerdo del muy digno fundador del
ilustrísimo senado sevillano de esta Academia, con la venia del muy digno Rector y de los muy nobles
doctores, afronto las explicaciones de un texto de muy difícil género, confiado no tanto en mi saber como en
vuestra benevolencia para conmigo, muy humanos doctores. Y, de este modo, si oyeseis algo que no quedase
aclarado con la suficiente agudeza, ni explicado con la suficiente claridad (esto es: desentrañado a la
perfección), disimuladlo con vuestra característica bondad y prudencia... Adria mas esto etc. Es un texto muy
difícil, y el décimo sexto que se encuentra en el capítulo Femeninos verdaderos, en Sobre la interpretación de
los géneros.
241 Traducción: Si existe, qué es y de qué tipo es.
242 Traducción: El maestro Antonio de Nebrija diziendo: «Género femenino y masculino».
243
 Traducción: Orestes remonta a Tántalo su estirpe, esto es, su origen.
2 4 4
 Traducción: Además del género común, otro género es el de las moscas.
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la hora del comer se pegan como moscas, y advertid que habla de
todo género de moscas: moscas grandes, moscas chicas, moscas de
toda suerte. ¡Válgame Dios con tanta mosca! Y aun los asnos
alcanzarán también su género, y pruébolo porque haviendo tantas
especies de asnos (monteses, sardescos, caseros y de Jaén), no
pueden estar sin género, porque según el Filósofo: ab specie ad
genus245. Es muy buena consecuencia, mucho se estiende el género
de los asnos. ¡Dios nos libre de tal género246! En la partícula quid
sit genus hay mayor dificultad entre los autores filósofos,
jurisconsultos [87v°] y gramáticos. Los primeros, con Aristóteles,
quieren sea género el que es superior a las especies; lo mismo
sienten los jurisconsultos: Lex «Qui duos», digestís «De
contrahenda emptione», ut eam inducit Bartulus in lege «Scire
debemus», in principio de secunda oppositione: «De verborum
obligationibus»247. Pero los gramáticos, que todo lo contradicen,
quieren con el Ninivita Despauterio, Laurencio Vala, Nebrigense248
y Trapesuncio que249 sea género id per quod alicuius rei qualitas
indicatur, ut «animal» est neutrius generis250. Ella es cuestión de
nombre, quédese para nuestros artistas el disputarlo; y paso a la
tercera: de quale sit, su calidad y excelencia. Lo cual baste que, para
dezir a uno noble y honralle, no echamos mano de otra cosa que del
género, llamándole generoso: que, id est, praeclaro et nobili genere
natum, ut Cicero, tertio «De officiis», ubi ait: «Cum de imperio
certatum esset cum rege generoso atque potenti»25^: «con un rey
ilustre y poderoso», de donde sacamos cuánto importa ser hombre
de mucho género; y assí, un hombre pesado, como quiera que su
género sea animal, por justa cuenta viene a tener bien hechas diez
arrobas de animal. ¡O qué generoso animal2-52! La excelencia del
género se echa de ver de su necessidad pues, si no hubiera género,
¿qué fuera de nosotros? No hubiera especies, ni individuos,
2 4 5
 Traducción: De la especie al género.
2 4
° En el original aparece enmarcado desde: «y pruébolo porque...» hasta: «¡Dios nos libre de tal
género!».
2 4 7
 Traducción: La ley «Quien dos...», en los digestos Sobre la negociación de compra, tal como la aduce
Bartolo en la ley «Debemos saber...», en el principio de la segunda oposición: Sobre los vínculos de las
palabras.
24
° Laurencio Vala es en realidad Lorenzo Valla, el famoso humanista italiano nacido en Roma en 1407 y
muerto en 1457, autor de la Eleganti latini sermonis, reimpresa numerosas veces a lo largo del siglo xvi. El
Nebrigense alude al sobradamente conocido Antonio de Nebrija (1444-1532).
2 4
° En el manuscrito: que [tachado: quieren]. Adoptamos la corrección al haber sido enunciado
anteriormente el mismo el verbo.
2
'0 Traducción: Aquello mediante lo cual se indica la cualidad de alguna cosa, como «animal» es de
género neutro.
2 J1 Traducción: Esto es, nacido de ilustre y noble linaje, según Cicerón en el tercero de De officiis, donde
dice: «Habiéndose contendido por el gobierno con un rey generoso y poderoso». Vid. Cicerón, De officiis, 3,
86.
2 5 2
 En el manuscrito aparece enmarcado desde «que su género...» hasta «... ¡O qué generoso animal!».
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feneciéramos todos con muerte supitaña y adminicula. Dada la
definición, queda la división, y divídese en géneros ancípites,
ambiguos, neutros253, femeninos y masculinos, de quien254 nuestro
texto trata diciendo: Adria mas esto et cetera.
{Siéntasse, costruye el texto y, entretanto, el maestro de ceremonias
mira el relox y buélvese [88] a sentar. El lector, en pie, prosigue.)
La mayor dificultad deste texto es explicar esta dicción mamona
porque tiene dos acepciones: una sirocaldaica y otra hispana vulgar.
La hispana es compuesta desta dicción mas y de mona, assí como
máscara, de mas y de cara. Tiene uno su cara tal cual Dios se la dio,
pónese encima otra cara fingida: cara y más cara, máscara. De la
misma manera, mamona se compone de mas y de mona255,
conforme aquel texto:
Y dijo luego la mona
cuando vio venir al mono:
«Yo te absuelvo y te perdono»,
y hízole la mamona.
Ella se era mona, hízole aquel ultraje de cara, quedóse más mona
que de antes, y de ahí vino mamona. Vista la acepción hispana,
passaremos a la sirocaldaica, en cuya lengua significa mamona156
«Al dios de las riquezas»257, sobre cuya significación se ofrecían
graves cosas, como sobre las demás del texto, cometa y planeta,
averiguando cuántos modos hay de cometas y planetas, cómo unos
tienen barbas y otros colas258; pero esto quiere más lugar del que
nos da el tiempo con su brevedad y assí passaremos a la exposición
del texto.
{Tocan la campanilla y deziéndese. Sube Diego de Velasco, llevándole
el maestro de ceremonias.)
VELASCO Prefación
In nomine sanctissimae et individuae Trinitatis, ad laudem et
gloriam deiparae semperque Virgi[88v°]nis Mariae, sancti Jacobi et
aliorum sanctorum quos ab incunabulis patronos meorunt
2 5 3
 En el manuscrito: ambiguos, [interlineado: epicenos], neutros.
2 5 4
 En el manuscrito: masculinos, [interlineado: comunes de segunda y de tercera], de quien.
2 5 5
 Sobre esta cómica etimología y los valores del término mamona consúltese J. Alonso Asenjo, op. cit.,
I, pp. 376-77.
25f> En el manuscrito, desde «La mayor dificultad deste texto...» hasta «... En la lengua caldaica significa»
aparece enmarcado. Además esta última frase presenta las siguientes correcciones y añadidos: En [añadido
interlineal: la] [tachado: cuya] lengua [interlineado: caldaica] significa [tachado: mamona].
2 5 7
 La lengua sirocaldaica o caldaica era la que hablaban los judíos antes de la cautividad. En cualquier
caso su alusión aquí, al igual que la etimología correspondiente, tiene una intencionalidad claramente cómica.
2 5 8
 En el manuscrito [añadido interlineal: y tratando toda la teórica de planetas].
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studiorum suscepi<t>, in memoriam et felicem recordationem
senatus Hispalensis huius Academiae dinissimi fundatoris, exordior
arduam et perdifficilem expositionem textus. Et licet rei
difficultatem contemplatus haererem prorsus et e portu solvere
dubius formidarem, vestra in me humanitate ac clementia fretus,
Rector dignissime gravissimique doctores, quae ceteris omnibus
presto fuit, alacrior et ere[c]tior259 vela daré et in altum provehi non
pertimescam. «Praeterito vescor plane caret atque supino». Textus
est insuperabilis et difficilis interpretatu, decimus octavus qui
habetur in capite «Norma simpliciutn», id est, «Forma y modelo de
simples», «De praeteritorum compositione et formatione»260, para
cuya exposición querría primero dar a entender su antigüidad y
excelencia. Su antigüidad se colige, claro, del primer capítulo del
Génesis, donde dize: «In principio creavit Deus» et cetera, donde
claramente se ve que inmediatamente al principio se siguió el
pretéri[t]o: «In principio creavit». Su excelencia nos declaró bien el
que dijo: «Si multitudinem scienciae dessiderat quis, sciat
praeterita»261: «Si alguno dessea tener grande ciencia, sepa los
pretéritos». Y por el contrario dize Cicerón262: «Ignorare praeterita,
hoc est semper esse puerum»263: «Es muy de muchachos flojos no
saber los pretéritos». Su necessidad coligiremos, pues sin ellos no
podemos pasar, particularmente si llega el tiempo del examen para
medianos no hay que tratar de pasar sin ellos; finalmente no hay
[89] cosa digna de alabança sin los pretéritos, y por eso los viejos
deven ser reverenciados, porque de futuro tienen poco, de presente
casi nada: lo que más tienen es de pretérito; que esto notó Ovidio
cuando dijo: «Fas est pretéritos semper laudare viros»264: que para
259 £ n e] manuscrito, ereptior.
2 6 0
 Traducción: En nombre de la santísima e indivisible Trinidad, para alabanza y gloria de la deípara y
siempre Virgen María, de Santiago y de los demás santos que desde la cuna he tomado como patronos de mis
estudios, en memoria y feliz recuerdo del muy digno fundador del senado sevillano de esta Academia,
acometo una exposición de texto ardua y muy difícil. Y aunque, tras contemplar la dificultad del asunto, me
quedase totalmente inmóvil y, vacilante, temiese zarpar del puerto, sin embargo, confiado, muy digno Rector
y muy nobles doctores, en vuestra humanidad para conmigo y en vuestra clemencia, que ha estado a
disposición de todos los demás, no temería, más animoso y mejor dispuesto, desplegar las velas y dirigirme
hasta alta mar. «Vescor carece totalmente de pasado y de supino». El texto es inaccesible y difícil de
interpretar, y es el décimo octavo que se encuentra en el capítulo «La norma de los simples», esto es, ...,
«Acerca de la composición y formación de los pasados».
2
^1 Traducción: «Si se desea un sinfín de conocimientos, conózcase el pasado».
2 6 2
 En el manuscrito desde: «donde dize: "In principio creavit Deus et cetera,...» hasta «... Y por el
contrario dize Cicerón», se encuentra enmarcado y numerado con el dígito 6. Parece que el «numerador»
cometió un error ya que no encontramos el número 5 que, en buena lógica, correspondería a esta marcación.
2 é 3
 Traducción: «Desconocer el pasado es ser siempre un niño». Es cita de Cicerón, que Lope recoge
también en la dedicatoria de La campaña de Aragón: «De la historia dijo Cicerón que no saber lo que antes
de nosotros había pasado, era ser siempre niños» (BAE, 41, p. 35).
264 Traducción: «Es justo siempre alabar a los muertos». Hemos intentado localizar esta cita en las obras
de Ovidio sin ningún éxito. Puede tratarse de un error en la atribución o también, al ser una cita de memoria,
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alabar y estimar a uno es menester que sea pretérito. Y assí nos
aconsejan: «Non laudes hominem in vita sua»265: mientras presente,
no le alabes, hasta que sea pretérito; y ésta es la razón porque yo no
estimo en nada a todos los presentes comparados con los pretéritos;
y es cosa cierta estar todos sujetos a los pretéritos, hasta los reyes y
emperadores pues, por presentes266 que sean ha de venir tiempo en
que sean pretéritos; hasta los tiempos todos están sujetos a el
tiempo pretérito, pues los presentes y futuros han de venir a ser
pretéritos. Los pretéritos solos son absolutos, no sujetos a otro
tiempo, pues lo pretérito no puede ser presente ni futuro, conforme
a aquel texto ad praeteritum non est potentia: No hay potencia que
haga presente lo pretérito quia tempus praeteritum nunquam
revertitur; y en otro lugar: Volat irrevocabile tempus167, de donde se
saca con cuánta verdad dijo el otro: «Cualquiera tiempo pasado fue
mejor»268, que el tiempo pretérito es el mejor de todos269. Pues
siendo cosa tan virtuosa y loable el ser pretérito, quisiera yo ver a
todas vuestras mercedes, que agora son presentes, pretéritos dentro
de un año, para que tubiessen cumplida felicidad.
(El maestro de ceremonias mira el relox aquí y vuelve a sentarse.)
En solo una cosa hallo ser impertinente lo pretérito, que es en esto
del comer, porque ¿qué aprovecha haver comido diez años de
pretérito si uno dejasse de comer un mes si[89v°]quiera de presente?
No hay duda sino que perecería, de donde sacamos que esto del
comer importa mucho sea de presente sin hazer caso de lo pretérito
que por eso el autor de la naturaleza, con singular providencia,
privó a este verbo vescor, que significa «comer», de pretérito, que ni
aun supino le quiso conceder, lo cual notó muy bien Juan Sánchez
en nuestro texto cuando dijo: Praeterito vescor plane caret atque
supino; es cosa llana que este verbo vescor, que significa «comer»,
carece y ha de carecer y conviene que carezca de pretérito y supino,
porque no le quede más de lo presente.
(Aquí comiença a costruir y el maestro de ceremonias, mirando el
relox, avisa a el Rector, el cual toca la campanilla. )
de que la frase no sea exacta. Hay una corrección en el original: «Fas est pretéritos concelebrare [tachado:
semper laudaré] viros».
265
 Traducción: «No alabes a un hombre en vida».
2 6 6
 En el original: presentes [tachado ilegible].
2 6 7
 Quizá sea deformación del virgiliano Fugit irreparabile tempus.
2 6 8
 Es fácil recordar aquí las Coplas de Jorge Manrique, vv. 11-12. Citamos por la edición de Vicente
Beltrán, Poesía, Barcelona, Crítica, 1993, p. 149.
2 6 9
 La apología de los pretéritos tuvo alguna fortuna en el teatro de colegio, pues según indica García
Soriano se repitió el tema en la Loa en alabança de los praeteritos, escenificada también en Sevilla. Vid. «El
teatro de colegio...», art. cit., BRAE, XIV, 1927, p. 646.
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Información
En lo que toca a mi derecho y al del señor licenciado Juan Baptista
Varoncini, no tengo qué dezir270, pues vuestras mercedes nos han
criado con su doctrina en esta escuela, y assí será fuera de propósito
hazer alarde de lo que tienen tan conocido vuestras mercedes, en
cuya rectitud confiamos, se mirará por nuestra justicia.
(Deziéndese y sube el bachiller.)
ZUMÁRRAGA Alciati iurisconsulti peritissimi emblema quinquagesimum primum:
«Archilochi túmulo». Equidem elaboravi et pro virili parte
contendí, amplissime Rector, doctores omni litterarum ornamento
insigniti; equidem elaboravi, ut si aliqua contingerent in emblemate
nodosa, enodarem; implícita, [90] explicarem; obscura, clararem;
sinuosa, corrigerem; maculosa, emacularem. Atque ita audieñtes has
explicationes illos velut duces ac latinitatis praecursores clibosa
praemolient, expineta succident, aspreta lebigabunt, salebras
edomabunt, et, moramentis omnibus repurgatis viaque latinitatis
moliore confecta, illos, decursis spatiis duodenis omnique
dificúltate superata, in vértice latinitatis atque scientiarum
molissimo cacumine sistent; ut videbitis ex dicendis in emblematis
explicatione quae sic se habet: «Archilochi túmulo et cetera».
Sensus emblematis: Doctissimus et iuris peritissimus dominus meus,
dominus Andreas Alciatus, ut apte et elegantissime caninam
maledicorum mordacitatem carperet, emblema hoc depinxit in quo
velut in symbolico hieroglifico figuravit tumulum Archilochi
Valatronis et in illo circumvolitantes vespas; nam quemadmodum
illae ignitis aculéis pungentes virulentum humorem iniiciunt quo
intollerabiles dolores excitant, ita mordaces et detractores
venenosae linguae acúleo omnia pungunt, lacérant et in pernitiem
usque corrodunt. Archilochi túmulo et cetera271. ¡Grande es la
27" En el original: «no tengo [tachado: más] qué dezir».
27} Traducción: Emblema quincuagésimo primero del muy versado jurisconsulto Alciato: «En el sepulcro
de Arquíloco». Sin duda he puesto todo mi empeño y, en la medida que me concierne, me he esforzado, muy
noble Rector y doctores insignes en todo ornato de las letras; sin duda he puesto todo mi empeño para, si
surgiera del emblema algo enredoso, desenredarlo; si algo implícito, explicarlo; si algo obscuro, aclararlo; si
algo torcido, enderezarlo; si algo sucio, limpiarlo. Y de esta suerte, a quienes escuchan mis explicaciones, a
ellos, como adalides y precursores de la latinidad, les suavizarán las cuestas, les podarán las espinas, les
alisarán las asperezas, les solucionarán las pegas y, eliminados todos los escollos, allanada en mayor medida
la senda de la latinidad, una vez recorridos los doce espacios y superado todo obstáculo, los situarán en la
cúspide de la latinidad y en la muy dulce cima de las ciencias, como vais a ver de lo que he de decir en la
explicación del emblema que así se presenta: «En el sepulcro de Arquíloco etc.» Sentido del emblema: El muy
docto y versado en Derecho señor mío, el señor Andrea Alciato, para censurar de modo apropiado y muy
elegante la mordacidad canina de los maledicientes, dibujó este emblema, en el que representó, como en un
simbólico jeroglífico, el sepulcro de Arquíloco el Baladrón y en torno a él unas avispas revoloteando. Pues así
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cofradía de los murmuradores! ¿Quién hay que no haya pagado su
libra de cera en ella? Todo el mundo está inficionado con esta
pestilencia. No hay lugar que no haya cundido. Hasta en sagrado
entra sin dejar rincón, por cerrado que sea. ¡Qué de especies hay de
murmuradores! Cánganos, calumniadores, zoilos, detractores,
mordaces, malédicos, susurrones, sátiros, valadrones, safes,
socarrones, marrajas, sacabocado. ¡No hay tenaza que assí assiere
como ellos! Avertat Deus a nobis hoc genus sanguisugarum171,
desta gente benemérita de eterna hambre, pues de cuenta y cálculo
de agenas vidas llenan sus estómagos y luego dondequiera les da
vómito. Desta amplíssima cofradía fue prioste y hermano mayor
Calimaco, poeta antiguo que deslustró la elegancia de sus versos
con [90v°] el vicio de la murmuración, de quien nuestro emblema
trata273, poniéndole por símbolo de semejante vicio, y a quien agora
sigue una vanda de cánganos, tábanos, buitres, grajos y cuervos
graznadores por llevar adelante esta peste. Insculptas de marmore
vespas274. A mucho se estienden las siete órdenes mordicantes que
cuentan Pierio y Plinio275, pero, dejadas aparte las mínimas, cuales
son las pulgas y mosquitos y sus consortes, sólo trataremos de las
moscardas, tábanos, zánganos y avispas, de quien en particular
trata nuestra emblema. ¿Quién hay, señores, que pueda sufrir la
importunidad de las avispas, el intolerable dolor de sus picadas? Y
más que para curaros os havéis de poner del lodo. Juntad, pues, lo
poco útil que son en la república; antes parece fueron criadas para
fastidio de toda ella. No lo sabe sino quien, al cabo de su vejez, se
ve acosado destas dos avispillas y deste zángano que quieren
comerse la miel dulce de la honra, tan devida a mis letras, y de la
cual ellos son tan indignos. «Esse ferunt linguete certa sigilla
male»276. ¿Qué diré, señores, de las malas lenguas? ¡Dios lo
remedie, que puede! Bien nos lo declaró el Apóstol Santiago en su
canónica, diciendo: «Omnis natura bestiarum et serpentium
domantur et domita sunt a natura humana; linguam autem nullus
hominum domare potest: inquietum malum, plena veneno
como ellas, cuando pican con sus abrasadores aguijones, inoculan un humor virulento con el que provocan
inaguantables dolores, de este modo los mordaces y los criticones, con el aguijón de su lengua venenosa, todo
lo pican, lo despedazan y lo corroen sin tregua hasta su destrucción. En el sepulcro de Arquíloco, etc.
2 7 2
 Traducción: Aleje Dios de nosotros esta clase de sanguijuelas.
273 La alusión a Calimaco (310P-240 a. C.) en lugar de Arquíloco, del que trata el emblema, puede
tratarse de un descuido del autor/copista o bien de un error intencionado para reforzar la vis cómica.
274 Traducción: Las avispas esculpidas en mármol.
275 Nada hemos podido averiguar sobre estas «siete ordenes mordicantes» ni tampoco su localización en
los autores citados: Pierio, esto es, San Pierio, muerto en el 309, y que tuvo fama de escritor claro y fluido,
además de buen predicador, y Plinio, sin duda el Joven, muerto hacia el 114, gran cronista de las costumbres
y uso de la Roma clásica.
276 Traducción: «Dicen que son signos inconfundibles de una mala lengua».
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mortífero»277. Nadie hay que pueda refrenar la lengua. La
naturaleza, próvida, nos dio dos ojos, dos oídos, dos pies, dos
manos y no más de una lengua, y ella dentro en la boca, cercada y
rodeada de labios, encías y dientes y aun frenillo para poderla
sujetar, y no basta, para darnos a entender cuánta consideración ha
de haver en el hablar. Advertid, niños, con vosotros hablo,
palabreruelos, soploncillos, habladorcillos, charlatanes, picudillos,
estas alesnillas agudas, navajas amoladas, tarabillas inquietas,
lenguas de escorpiones. ¡Quemados y aburados vea yo con un
pimiento esos picos de alacranes que tanto han lastimado y
maculado mi honra! Diérales yo dos puntadas, aunque fuera [91]
con una tomiza y aguja de espartero.
(Levántase el maestro de ceremonias y mirando el relox se vuelve a
sentar.)
Queda por dezir en este primer punto la variedad de lenguas que
hay, como son lengua de buey, lengua de ciervo, pero éstas
quédense para los herbolarios y boticarios; otras hay, que en latín
llamamos lenguas de campanas y en romance, badajos, de quien
entiendo habla Alciato en este emblema, y son las peores, que si se
les suelta el mazo no paran hasta dar las trece; pero dejólos por
rematar este primer punto de mi lección, passando a los docientos y
cuarenta y nueve que me quedan. Desseo ser breve.
( Vuelve ¡el maestro de ceremonias] a mirar el relox, y el Rector haze
señal.)
Suplico a vuestra merced, que agora comienço y me queda por
declarar cuántas lenguas hubo en la confusión de Babilonia.
(Vuélvele a hazer señal y informa de hecho.)
Información
En lo que toca a mis méritos, baste dezir haver nazido en el
Galapagar, cercano pueblo del Alcarria, donde gasté los años de mi
jubentud debajo la disciplina de Juan Rebollo, cura de aquel
pueblo, el cual me enseñó algo del poco278 latín que sabía, con tanta
felicidad y presteza, que en menos de seis años llegué a los
gerundios de amo, amas, y aun casi sabía ya los conjuntivos279,
2 7 7
 Traducción: «Toda clase de bestias y de serpientes son y han sido domadas por la naturaleza humana;
sin embargo, ningún hombre puede domar una lengua: revoltosa calamidad, llena de mortífero veneno». Vid.
Carta Católica: 3, vv. 7 y 8.
2 7 8
 En el manuscrito: [añadido interlineal: mucho] [tachado: poco].
2 7 9
 En el manuscrito: [añadido interlineal: la Gramática] [tachado: los conjuntivos]».
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cuando per varios casus, per tot discrimina rerum tendimus in
Latium2&(>. Discurrí por varios reinos y naciones, consulté cuantos
hombres insignes havía en la Facultad, no dejando preceptor ni
gramático, por rancioso que fuesse, que no consultasse; finalmente,
estimulado de la honra a que siempre fui inclinado desde mis
tiernos años, sabiendo deste honroso grado281, me vine a oponer,
confiado tanto en mis méritos y suficiencia, cuanto en la justicia y
rectitud de vuestras mercedes, a quien suplico, por estas venerables
canas, se me guarde toda justicia.
(Deziéndesse.) [91v°]
CASTILLO Superest modo ut actus in his scholis haberi solitus habeatur. Sed
quia non omnibus defendendi sors contingere potest, Mi qui
licenciati gradu sunt insigniti defendendi munus obtineant. Vos
intérim, exacuite argumentorum gladios, víbrate iam eloquentiae
spicula, peracutam intendi[t]e282 mentis aciem. Nam qui victor
evaserit, pulcram reportabit victoriae palmant et laureato pileo
decorabitur; secus vero qui victus, infames sibi notas inuret
ignominiae.
VELASCO Ut iubes, facimus.
VARONCINI Mandato optemperamus.
CASTILLO VOS, VOS, président ac patronum ex lauréala doctorum corona
eligite qui vestras tueatur partes.
VARONCINI NOS dominum Balthasarum de Torres patronum eligintus, cuius
patrocinio nullum formidamus adversarium.
CASTILLO Lubet, fiat2S3.
PAPALVO ¡Qué se entiende «presidir a mi argumento», por vida del bachiller
Papalvo! ¡Otro que Cicerón no presida o, cuando menos, Tito
Livio! ¡Y aun plega a Dios sepan responder!
2 8 0
 «A través de diversos sucesos, a través de tantos peligros nos dirigimos al Lacio». Vid. Virgilio,
Eneida, I, 204-5.
2 8 1
 En el original: sabiendo deste [interlineado: más] honroso [interlineado: que verdadero] grado.
2 8 2
 En el manuscrito, intendide.
283 Traducción: D. GASPAR DEL CASTILLO.— Sólo resta que se celebre el acto que se ha venido
habitualmente celebrando en esta escuela. Pero como no puede tocarles a todos la suerte de la defensa,
obtengan el favor de la defensa aquellos que están distinguidos con el grado de licenciado. Vosotros, entre
tanto, afilad las espadas de los argumentos, blandid ya los dardos de la elocuencia y mostrad una agudísima
perspicacia. Pues quien salga vencedor, conseguirá la hermosa palma de la victoria y se adornará con el píleo
de laurel; por el contrario, quien quede derrotado, se grabará a fuego las infames marcas de la deshonra.
VELASCO.— Obramos tal como ordenas. VARONCINI.— Obedecemos tu orden. D. GASPAR DEL CASTILLO.—
Vosotros, vosotros, elegid de entre el laureado círculo de los doctores a un presidente y un padrino que
defienda vuestra causa. VARONCINI.— Nosotros elegimos como padrino al señor Baltasar de Torres, bajo
cuyo padrinazgo no tememos a ningún adversario. D. GASPAR DEL CASTILLO.— Está bien: sea.
El píleo, en la Roma antigua, era el sombrero que usaban los hombres libres, aunque fuesen plebeyos,
cuando iban de viaje o en el circo. Los esclavos sólo podían usarlo en las fiestas saturnales o cuando
adquirían la libertad.
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ZUMÁRRAGA ¡O, soberbia luciferina!
ALGUACIL ¡Ojos hay! ¿Todo lo havéis de meter a barato284?
PAPALVO Oigan la sota de naipes enojada.
ALGUACIL ¡Acaba! ¡Hazer lo que el señor Rector ordena!
(Sube el presidente en la cátreda, siéntanse los sustentantes en las sillas
y los argumentantes en un banco enfrente, y Varoncini comiença la
prefación. )
VARONCINI MOS fuit Athletarum, Rector dignissime2*5, (Hacen ambos juntos la
venia) ut quo maioris gloriae cupiditate flagrabant, eo maioris suae
constantiae inditia ostenderent, et orum praestantia magis ac magis
omnibus innotesceret. Sic nos, eorum vestigia secuti qui in pallestris
contendunt, post recitatas lectiones quae sufficerent, has teses et
conclusiones tuendas suscipimus, ut sic nostrarum litterarum
spécimen daré possimus.
VELASCO Sed quia frustra desudat et in ventum navigat qui duram istam
provinciam et grave onus propriis viribus ferre autum<n>at, nisi
vestro adiumento sit fretus, ideo enixe a vobis peto ut, fiante vestri
auxilii Zephiro, nostrae spei velum [92] ratemque, quae sine vestra
ope pesum ibit, in desideratum portum victoriae deducatis.
Quidquid autem ínter disputandum dixerimus nosque Sacrosanctae
Romanae Ecclesiae correctioni et Sanctae lnquisitionis iudicio
summittimus.
ZUMÁRRAGA {Abre las conclusiones muy de espacio, endereça los antojos y
escupiendo juntamente dize.) Sub eadem corre[c]tione2S6, habita
facúltate dignissimi Rectoris necnon et Praesidis et omnium
circunstantium, duplici medio insurgo adversus tuas insulsas
conclusiones, et in primis contra quadragesimam nonam in qua
dicis: «Semper ab scopo aberrarunt gramatici, sed nunquam magis
egregie delirarunt quam cum de comparativis nugas confingunt».
¡O, qué blasfemia tan grande! —estava por exclamar con Calepino.
Pero, al fin, sic argumentor: Haec conclusio est fanfaronica, ergo
impertinens. Secundo, sic argumentor contra potissimam in qua
aseris gerundia, verbi gratia «amandum», non regere acusativum:
Gerundia et participia regunt casum sui verbi. Ergo conclusio
nulla2%1. Repita en forma, que pienso sacar sangre y muy presto.
284
 meter a barato: Es confundir alguna cosa metiendo mucha bulla y dando muchas voces. Ant.
2 8 5
 Cfr. Luciano, Relatos fantásticos, I, 1.
28
^ En el manuscrito, correptione.
2 8
^ Traducción: VARONCINI.— Fue, dignísimo Rector, costumbre de los atletas mostrar indicios de una
constancia tanto mayor, cuanto de mayor gloria era el deseo en el que ardían, así como el que su superioridad
se les hiciese más y más célebre a todos. De este modo nosotros, que hemos seguido los pasos de los que
compiten en las palestras, después de recitar las lecciones que fueran suficientes, nos encargamos de defender
nuestras tesis y conclusiones, para así poder dar prueba de nuestras letras. VELASCO.— Puesto que se fatiga
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VARONCINI Ad quod?
ZUMÁRRAGA Ad secundum.
VARONCINI Argumentatur sic doctissimus bacalaurus contra meam conclu-
sionem in qua asero gerundia et participia non regere acusativum:
«Gerundia et participia regunt casum sui verbi. Ergo conclusio
nulla». «Gerundia et participia regunt casum sui verbi...», nego
antecedens.
ZUMÁRRAGA Probo antecedens. Absurdum est gerundium non esse homogeneum
cum suo verbo a quo descendit. Ergo si verbum a quo descendit
régit acusativum, participium reget acusativum.
VARONCINI «Absurdum est gerundium non esse homogeneum cum suo verbo a
quo descendit. Ergo si verbum a quo descendit régit acusativum,
gerundium reget acusativum». «Absurdum est gerundium non esse
bomogeneum cum suo verbo...», distinguo antecedens: si casus
verbi sit acusativus, nego antecedens1^. [92v°]
TORRES Ha dicho muy bien al segundo miembro de la distinción.
VARONCINI Si sit alius casus, concedo antecedens, et ratio es?...289.
TORRES Señor licenciado, nego, concedo, distinguo en forma: la raçon
cuando se la pidieren. Diga vuestra merced.
(Señalando al bachiller.)
en vano y navega contra el viento quien piensa aguantar con sus propias fuerzas esa ardua obligación y
pesada carga, a no ser que esté confiado en vuestro auxilio, por esto os pido encarecidamente que, mediante
el soplo del Céfiro de vuestra ayuda, conduzcáis al ansiado puerto de la victoria la vela de la barca de nuestra
esperanza, que sin vuestro socorro se irá a pique. Por otra parte, sometemos a la censura de la Sacrosanta
Iglesia Romana y al juicio de la Santa Inquisición no sólo todo lo que digamos durante la discusión, sino
también a nuestra propia persona.
ZUMÁRRAGA.— Bajo esa misma censura, con la venia no sólo del muy digno Rector sino también del
Presidente y de todos los circunstantes, con doble razón me rebelo contra tus insulsas conclusiones y, en
primer lugar, contra la cuadragésima novena, en la que dices: «Siempre se han desviado del blanco los
gramáticos, pero jamás han delirado con más notoriedad que cuando inventan tonterías sobre los
comparativos». [...] as! argumento: Esta conclusión es una fanfarronada y, por lo tanto, impertinente. En
segundo lugar, así argumento contra la más importante, en la que sostienes que los gerundios —como, por
ejemplo, amandum— no rigen acusativo: Los gerundios y los participios rigen el caso de su verbo. Por lo
tanto, la conclusión es nula.
288 Traducción: VARONCINI.— ¿A qué? ZUMÁRRAGA.— A lo segundo. VARONCINI.— Así argumenta el
doctísimo bachiller contra esa conclusión mía, en la que sostengo que los gerundios y los participios no rigen
acusativo: «Los gerundios y los participios rigen el caso de su verbo. Por lo tanto la conclusión es nula». «Los
gerundios y los participios rigen el caso de su verbo...», niego el antecedente. ZUMÁRRAGA.— Demuestro el
antecedente. Es absurdo que el gerundio no sea homogéneo con su verbo, del cual procede. Por lo tanto, si el
verbo del que procede rige acusativo, el participio regirá acusativo. VARONCINI.— «Es absurdo que el
gerundio no sea homogéneo con su verbo, del cual procede. Por lo tanto, si el verbo del que procede rige
acusativo, el gerundio regirá acusativo». «Es absurdo que el gerundio no sea homogéneo con su verbo...»,
distingo el antecedente: si el caso del verbo fuese el acusativo, niego el antecedente.
2 8 9
 Traducción: Si fuese otro el caso, concedo el antecedente, y la razón es...
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ZUMÁRRAGA Probo antecedens290 : pro prima parte auctoritate Plauti dicentis:
«Mae nos labando pene defesae sunt»291. Vide acusativum «nos
labando». Ergo etiam si sit casus acusativas, potest regere illum.
VARONCINI «Plautus asserit: "Mae nos labando pene defesae sunt". Ergo etiam
si sit casus acusativus, potest regere illum...»: explico auctorem; et
assero legi deberé: «Mae nox labando», pro «nos»: id est, «noctu
labando» et cetera. Lo cual se explica con otro lugar del mismo
Plauto, donde dize: «Nox cursitant et oclusas circumeunt fores».
ZUMÁRRAGA Contra, contra sic argumentor: «Noctu labando», et non «nox»
debebat dicere, ut alibi ipse dixit: «[H]au[d] falsum evenit
somnium, quod noctu hac somniavi»292. Ergo solutio nulla. No
tiene solución el argumento, atado está de pies y manos: intentum
teneo293.
TORRES Señor bachiller, repórtese, que solución tiene. Fere semper insaniunt
rancidi grammatici. [Hablando con el sustentante.) Repita vuestra
merced en forma, señor Licenciado.
VARONCINI «"Noctu" debebat dicere et non "nox", ut dixit alibi. Ergo solucio
nulla». «"Noctu" debebat dicere et non "nox"...», negó ante-
cedens29*.
TORRES Muy bien ha dicho de la racón de esso.
VARONCINI Dico non bene inferri ex uno loco in omnibus poni deberé «noctu»,
et non «nox»; sicut e contra, ex eo quod possuerit alicubi «nox», in
omnibus poni deberé «nox» et non «noctu»295.
TORRES Ha dicho todo lo que se puede dezir, pero veamos la razón por qué
cuando el caso es acusativo no lo puede regir el gerundio.
290 En el original: [tachado: auctoritate].
^91 Parece ser una cita corrupta. Cfr. Plauto, Poenulus, vv. 223-24: «eae nos lavando, eluendo operam
dederunt I aggerundaque aqua sunt viri duo defessi», es decir, «ellas se aplicaron en lavarnos y en limpiarnos,
y los dos hombres se extenuaron a fuerza de ir añadiendo agua».
2 9 2
 Cfr. Plauto, Miles gloriosus, 381.
2 9 3
 Traducción: ZUMÁRRAGA.— Demuestro el antecedente en su primera parte con la autoridad de Plauto
cuando dice: «Illae nos labando pene defesae sunt». Ve el acusativo nos labando. Así pues, aunque el caso sea
acusativo, puede regirlo. VARONCINI.— «Plauto afirma: "Illae nos labando pene defesae sunt". Así pues,
aunque el caso sea acusativo, puede regirlo...»: explico al autor y afirmo que debe leerse: «Illae nox labando»
en lugar de nos: esto es, noctu labando... ZUMÁRRAGA.— En contra, en contra así argumento: «Noctu
labando» y no nox debería decir, como él mismo dijo en otro pasaje: «Bastante real era la apariencia del
sueño que he soñado esta noche». Así pues, no hay solución... Lo tengo bien cogido.
En Plauto se halla, efectivamente, nox con uso adverbial. Cfr. Asinaria, 597: «Nox, si voles, manebo».
294 Traducción: BALTASAR DE TORRES.— ... Casi siempre están locos los gramáticos rancios.
VARONCINI.— «Debería decir noctu y no nox, como dijo en otro pasaje. Así pues no hay solución». «Debería
decir noctu y no nox...», niego el antecedente.
295
 Traducción: Digo que no se deduce correctamente que por un único pasaje deba ponerse en todos
noctu y no nox, así como que, por el contrario, por aquel en que puso en una ocasión nox, deba ponerse en
todos nox y no noctu.
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VARONCINI Ratio es[t]296 quia, cum veniat a recto in -dus, -da, -dum,
significante<m> passionem, propter[e]a297 non potest regere [93]
acusativum, bene tamen alios casus298.
TORRES Milagrosamente.
ZUMÁRRAGA Mejor sea su sueño.
TORRES Resumo la dificultad en dos palabras y digo ser imposible regir el
gerundio acusativo por la razón dicha de venir in recto destas
partículas, -dus, -da, -dum, que significan passión, como ha dicho el
sustentante muy bien. Al lugar de Plauto alegado («Mae nos
defesae»), ya se ha dicho estar errado, porque en lugar de nos ha de
dezir nox, id est, noctu. Esto lo confirma un lugar que los juristas
hallamos cada paso citado de las Doce Tablas, donde dize: «SÍ nox
furtum factum sit, si int aliquis occisit, iure caesus esto», donde
advierta vuestra merced, señor Bachiller, que nox pro noctu
ponitur, et im pro eum, y occisit pro occiderit299, diziendo: «Si
alguno cometiere algún hurto de noche, y otro, cogiéndole con el
hurto en las manos, lo matare, lo damos por bien muerto».
ZUMÁRRAGA NO dé vuestra merced tanta doctrina, señor doctor: solución es la
que querríamos ver.
TORRES Solución es ésta, señor bachiller300. Este lugar explica assí Macrobio
en el capítulo cuarto de sus Saturnales, a quien seguimos todos los
juristas, etcétera.
MÉDICO Suplico a vuestra merced, señor presidente, que eso contradize a lo
que Cornelio Celso301 y todos los médicos sienten.
TORRES Bien pudieran no meterse en eso los médicos.
MÉDICO Suplico a vuestra merced, que los médicos también son hombres.
TORRES (Hablando con el médico.) No son sino médicos.
ZUMÁRRAGA Señor doctor, no me gaste el tiempo de mi argumento, que después
podrá replicar.
TORRES Pase vuestra merced adelante con su argumento.
ZUMÁRRAGA Contra solutionem datam sic argumentor: Si gerundium non regeret
acusativum, sequeretur inde errorem esse in Sacris Litteris.
Consequens est haereticum ergo et antecedens. Repita en forma,
que no está un canto de real de ser herege.
296
 En el manuscrito, es.
297
 En el manuscrito, proptera.
29
° Traducción: La razón es porque al venir de un nominativo en -dus, -da, -dum con significado pasivo,
no puede por este motivo regir acusativo, pero sí otros casos.
299
 Traducción: BALTASAR DE TORRES.— ... Nox se pone en vez de noctu, e im en vez de eum, y occisit en
vez de occiderit.
3 0 0
 La anterior intervención del bachiller Zumárraga y hasta aquí de la de Baltasar de Torres aparecen en
el manuscrito como adición marginal con la misma letra que la del resto del manuscrito.
3 0 1
 Aulo Cornelio Celso fue un erudito escritor romano que vivió en tiempos de Augusto. Su obra capital,
De re medica, es un tratado de medicina muy avanzado para su época y que le deparó fama inmortal como
verdadero especialista en la materia.
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TORRES ESO no se pudo dezir nisi a balbuciente rábula aut [93v°]
sexquebarbaro grammatico.
VARONCINI «Si gerundium non regeret acusativum, sequeretur inde errorem esse
in Sacris Litteris. Consequens est haereticum, ergo et antecedens».
«Si gerundium non regeret acusativum, sequeretur inde errorem esse
in Sacris Litteris...», negó sequelam.
ZUMÁRRAGA Probo sequelam. Apocalipsis, undécimo: «Advenit tempus
exterminandi eos, qui corruperunt terram». Ecce «exterminandi
eos».
VARONCINI Apocalipsis, undécimo: «Advenit tempus exterminandi eos, qui
corruperunt terram», explico locum302.
ZUMÁRRAGA ¿Qué se entiende explicar? ¡A pie juntillas y a ojos cerrados tiene de
creer a la Escritura! ¡Explicar, dize! ¡No será sino adulterar!
(Aquí toca el Rector la campanilla. El bachiller le dize muy enojado.)
Suplico a vuestra merced, señor Rector, que va aquí la honra de la
Sagrada Escritura... Estoy para tomar el cielo con las manos.
TORRES Repórtese, señor bachiller, que la Sagrada Escritura bien puede ser
explicada para ser entendida; demás que nos allegaremos a la
común de los santos. Digo pues, que los griegos no tienen infinitivos
y assí usan de los gerundios dándoles el caso del infinitivo303; lo
cual siguen los expositores en su traducción, diziendo: exterminandi
eos.
ZUMÁRRAGA ¡Gentil donaire de explicación! De semejantes expositores dize san
Juan: «Venit tempus exterminandi eos, qui corrumpunt terram»; ya
havía de estar echados del mundo estos expositores que corrompen
la tierra y, lo que peor es, la sagrada, con tales exposiciones.
TORRES ¡Qué pesada cosa es, sobre gramático, viejo y caduco!
ZUMÁRRAGA Bona verba quaeso, aliquantulum misius, et cetera304.
3u2 Traducción: ZUMÁRRAGA.— Contra la solución propuesta argumento así: Si el gerundio no rigiera
acusativo, de ahí se inferiría que hay un error en las Sagradas Escrituras. Así pues, el consecuente y el
antecedente son heréticos. BALTASAR DE TORRES.— ... a no ser por un balbuciente charlatán o por un
archibárbaro gramático. VARONCINI.— «Si el gerundio no rigiera acusativo, de ahí se inferiría que hay un
error en las Sagradas Escrituras. Así pues, el consecuente y el antecedente son heréticos». «Si el gerundio no
rigiera acusativo, de ahí se inferiría que hay un error en las Sagradas Escrituras...», niego la consecuencia.
ZUMÁRRAGA.— Demuestro la consecuencia. Apocalipsis, 11: «Ha llegado el momento de exterminar a
aquellos que han corrompido la tierra». He aquí exterminandi eos. San Juan: Apocalipsis, 11, 18. La cita es
incompleta: «Et advenit ira tua, et tempus mortuorum iudicari, et reddere mercedem tuis servis tuis Prophetis,
et sanctis, et timentibus nomen tuum, pusillis et magnis, et exterminandi eos, qui corruperunt terram».
VARONCINI.— Apocalipsis, 11: «Ha llegado el momento de exterminar a aquellos que han corrompido la
tierra», explico el pasaje.
303 Efectivamente, en griego no hay gerundios y sí infinitivos. Para el uso correspondiente a los gerundios
y gerundivos latinos, los griegos se valen del infinitivo.
304 Traducción: ZUMÁRRAGA.— Hable bien, por favor, un poquito más suave, etc.
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Sub correctione Sanctae Romanae Ecclesiae, habita facúltate
dignissimi Rectoris et Praesidis, argumentor sic adversus tuas
conclusiones, et in primis contra octavam in qua asseris: «Si hoc
esset verum, daretur procesus in infinitum». Consequens est
imposibile, ergo, et antecedens. Secundo, argumentor contra
vigesimam conclusionem in qua asseris dari tantum unicum gradum
comparationis; et probo dari plures. Excesus rerum in natura sunt
plurimi; ergo unus comparationis gradus non sufficit ad eos
exprimendos. Repita en forma, que, ¡por vida del bachiller
Papalvo!, se ha de ver aquí quién lleva el gato al agua.
Ad quod?
Ad secundum305.
«Excesus rerum in natura sunt plurimi; ergo unus comparationis
gradus non sufficit ad eos exprimendos». «Excesus rerum in natura
sunt plurimi...», distinguo antecedens: «Sunt plurimi et diversi
specie», negó antecedens; «Sunt plurimi et diversi numero»,
concedo antecedens. «Ergo unus comparationis gradus non sufficit
ad eos exprimendos...», negó consequentiam306.
¡ Admi ra blemente !
Probo consequentiam: Sunt diversi specie et non numero tantum;
ergo non sufficit unus comparationis gradus.
«Sunt diversi specie et non numero tantum; ergo non sufficit unus
comparationis gradus». «Sunt diversi specie et non numero
tantum...», negó antecedens.
Probo antecedens. Potest fieri comparatio unius ad alterum, vel a
pluribus ad plures in rébus diversae speciei et generis. Ergo excesus
sunt diversi specie307. Haré evidencia de lo que digo.
Esta expresión (Bona verba quaeso) es poco común (cfr.: Terencio: Andriana, 204). Sobre ella, el
gramático Donato dice: «Eufemismos: quasi dicat: "Meliora loquere, rogo te"». (Esto es: «Es un eufemismo,
como si dijera: "Habla bien, te lo ruego"»).
305
 Traducción: APARICIO DE PAPALVO.— Bajo la censura de la Santa Iglesia Romana, con la venia del
muy digno Rector y del Presidente, así argumento contra tus conclusiones, y principalmente contra la octava,
en la que afirmas: «Si esto fuese cierto, se daría el proceso hasta el infinito». Así pues, son imposibles el
consecuente y el antecedente. En segundo lugar, argumento contra la vigésima conclusión en la que afirmas
que sólo se da un único grado de comparación; y te demuestro que se dan más. Las diversidades de cosas en
la naturaleza son innumerables; por lo tanto, un único grado de comparación no basta para expresarlas.
VELASCO.— ¿A qué? APARICIO DE PAPALVO.— A lo segundo.
3 0 6
 Traducción: VELASCO.— «Las diversidades de cosas en la naturaleza son innumerables; por lo tanto,
un único grado de comparación no basta para expresarlas». «Las diversidades de cosas en la naturaleza son
innumerables...», matizo el antecedente: «Son innumerables y diferentes en especie», niego el antecedente;
«Son innumerables y diferentes en número», otorgo el antecedente. «Por lo tanto, un único grado de
comparación no basta para expresarlas...», niego la consecuencia.
307 Traducción: APARICIO DE PAPALVO.— Demuestro la consecuencia: Son diferentes en especie y no solo
en número; por lo tanto, no basta un único grado de comparación. VELASCO.— «Son diferentes en especie y
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TORRES Con probabilidad nos contentaremos. [94v°]
VELASCO «Potest fieri comparatio unius ad alterum, vel ad plura in rebus
diversi generis», explica antecedens.
PAPALVO ¿Pues eso no entiende? Possumus dicere: Elefantas est sapientior
leone, et leo fortior est homine. Ecce comparatio fit inter res
diversae speciei. ¿Doyme a entender?
VELASCO Comparatio potest fieri inter elefantum, hominem et leonem; ergo
inter res diversae speciei.
(Aquí se levanta el secretario y reparte los papeles de los votos por el
Claustro.)
«Comparatio potest fieri inter elefantum, hominem et leonem»,
omitto antecedens. «Ergo inter res diversae speciei», transeat
consequentia308.
TORRES Muy bien, dé la racón, porque, aunque la comparación sea entre
cosas diversae speciei, baste un grado de comparación.
VELASCO Quia si pro diversitate excesus rerum utendum esset diverso
comparationis gradu, cum res sint prope infinitae, etiam
comparationis gradus essent infiniti, quod est imposibile309.
TORRES Ha dicho todo lo que se puede dezir y reduce la solución un
inconveniente muy grande en buena Filosofía, y es darse proceso in
infinitum, por ser infinitas las comparaciones que se pueden hazer.
PAPALVO Contra, solutio est contra communem grammaticorum qui
contrariam sententiam tuentur. Ergo solutio nulla.
VELASCO «Solutio est contra communem grammaticorum...», transeat
antecedens3™.
PAPALVO ¿Qué se entiende transeat} ¡Es muy poco respeto!
TORRES Dize muy bien, porque aquí más hemos de estar a la razón que no a
la autoridad de seis gramáticos porque, como dize San Agustín:
«Nobis, qui ratione vincimus, frustra consuetudo obiicitur, quasi
no sólo en número; por lo tanto no basta un único grado de comparación». «Son diferentes en especie y no
solo en número...», niego el antecedente. APARICIO DE PAPALVO.— Demuestro el antecedente. Puede hacerse
comparación entre dos términos o más en cosas de diferente especie y género. Por lo tanto, las diversidades
son diferentes en especie...
3 0 8
 Traducción: VELASCO.— «Puede hacerse comparación entre dos o más términos en cosas de diferente
género», explica el antecedente. APARICIO DE PAFALVO.— Podemos decir: El elefante es más sabio que el
león, y el león es más fuerte que el hombre. He ahí que se hace comparación entre cosas de diferente especie.
VELASCO.— Puede hacerse comparación entre el elefante, el hombre y el león; así pues, entre cosas de
diferente especie. «Puede hacerse comparación entre el elefante, el hombre y el león», omito el antecedente.
«Por lo tanto, entre cosas de diferente especie», consiéntase la consecuencia.
-
509
 Traducción: VELASCO.— Porque si, a causa de la diferencia de la diversidad de cosas, hubiera que
usar un diferente grado de comparación, al haber casi infinitas cosas, también serían infinitos los grados de
comparación, lo cual es imposible.
3 1 0
 Traducción: APARICIO DE PAPALVO.— En contra, la solución va en contra de la común opinión de los
gramáticos que sostienen la contraria. As! pues, no hay solución. VELASCO.— «La solución va en contra de la
común opinión de los gramáticos...», consiéntase el antecedente.
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consuetudo maior sit veritate»3^. Ni la costumbre se ha de preferir
a la racón, ut docetur capite finali «De consuetudine»312; capite
«Massana», in fine «De [95] electione»313; capite «Mala
consuetudo», octava distinctione3™; et fundatur quia «Possesor
malae fidei nullo tempore praescribit», «De regulis iuris», in
«Sexto»315.
PAPALVO Si hoc esset verum, daretur circulus viciosus. Consequens est
absurdunt, ergo, et antecedens316.
(Haze el Rector señal y dize el escolar.)
Ese es muy grande agravio, que lo menos que pensava argumentar
eran tres horas. Suplico a vuestra merced que me quedan treinta
réplicas.
(Vuelve a hazer señal y calla. Entretanto que acava de argumentar el
escolar, acava de tomar los votos el Secretario, los cuales regulados,
dize el Rector. )
CASTILLO LOS votos bien regula[m]os317,
y examinados los méritos,
los quilates y deméritos,
según justicia, los damos 890
a entrambos por beneméritos;
y assí, conforme a razón,
nos ha parecido bien
que los dos grados les den,
31 1 Vid. Lib. 4, De Baptismo contra Donatistas, cap. 5.
312 Vid. Decretalium, Lib. I, Tít. IV, De consuetudine. Citamos todos los textos del Derecho Canónico
por el Corpus Iuris Canonici emendatum et notis illustratum Gregorü XIII, Turin, s.i., 1776, 2 vols. [BNM
4/113880-81].
313 Vid. Decretalium D. Gregorii Papae IX, Lib. I, Título VI («De electione, et electi potestate»), cap. 56:
«Non valet electio Pontificis per Laicos, et Canónicos facta, etiamsi hoc habeat consuetudo», esto es, «Carece
de validez la elección de un pontífice realizada por laicos y canónigos, aunque haya costumbre al respecto».
314 Vid. Concordia Discordantium Canonum ac primum: De iure Divinae, et Humanae Constitutionis,
dist. VIII, cap. ni: Mala consuetudo, quae non minus, quant perniciosa corruptela vitanda est, nisi citius
radicitus evellatur, in privilegiorum tus ab improbis assumitur..., cuya traducción es: «La mala costumbre,
que debe evitarse no menos que una perniciosa corruptela, a no ser que se erradique con anterioridad, es
asumida como derecho de privilegios por los malvados...».
315 Vid. Liber Sextus Decretalium D. Bonifacci Papae VIH, Lib. V («De regulis iuris»), reg. II.
316 Traducción: BALTASAR DE TORRES.— «A nosotros, que vencemos con la razón, en vano se nos objeta
la costumbre, como si la costumbre tuviese mayor peso que la verdad»... como se enseña en el capítulo final
De consuetudine; en el capítulo Massana, al final de De electione; en el capítulo Mala consuetudo, en la
octava distinción; y se fundamenta porque: «El posesor de mala fe en ningún momento prescribe», De regulis
iuris, en el Sexto. APARICIO DE PAPALVO.— Si esto fuese cierto, se daría un círculo vicioso. Así pues, el
consecuente y el antecedente son absurdos.
317 En el original aparece regulados que ha de ser un error ya que la rima impone regulamos.
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han sustentado tan bien 318.
ZUMÁRRAGA ¡Eso no, por vida del bachiller Zumárraga, que se me haze notable
agravio y injusticia!
ALGUACIL ¡Ojos ay! ¿Qué dezís? ¿Sabéis dónde estáis?319
ZUMÁRRAGA ¡Por el grado de bachiller, que me tengo de quejar al Papa y he de
traer un pesquisidor peor que el Antecristo!
PAPALVO ¡A, señor bachiller Zumárraga, pues vive el Romano, que no somos
aquí de bayeta320 y nos han virlado también!
ZUMÁRRAGA ¡Déjeme, señor, que no estoy para gracias!321
PAPALVO ¿Sabe qué puede hazer? Oponerse a la sacristía de Castilleja, que
esta baca, y acabar en ella su vida escurriendo ampolletas322.
ZUMÁRRAGA ¡Déjeme, que según estoy de desesperado creo que me tengo de
ahorcar o meterme fraile!
(Base el bachiller.) [95v]
PAPALVO Dado a todos los diablos va el bachiller.
ALGUACIL ¿Habéis de acabar para mañana? ¡Ojos hay!
PAPALVO ¡Ojo! ¿El alguacil de moscas enojado? Pues yo le prometo que, si
cojo una telaraña, lo he de enredar en ella323.
3 1 8
 En el original: [añadido interlineal: lo han hecho los dos] [tachado: han sustentado] tan bien.
3 1 9
 La anterior intervención del bachiller Zumárraga y esta del Alguacil aparecen en el manuscrito
enmarcadas y con el dígito 9. De nuevo se da un error en la numeración, ya que la anterior había sido con el
6.
3 20 no somos aquí de bayeta: La bayeta era una tela muy floja y de poco peso usada para adornar a los
difuntos. Aut. Creemos que la expresión podría parafrasearse entonces como «no estamos muertos y también
hemos sufrido la injusticia».
3 2 1
 La anterior intervención de Aparicio de Papalvo y ésta del bachiller Zumárraga aparecen enmarcadas
en el manuscrito.
3 2 2
 escurriendo ampolletas: Las ampolletas eran pequeñas vasijas que servían para guardar líquidos,
especialmente en las iglesias. Aut. Se está, pues, aconsejando al bachiller Zumárraga que pase el resto de su
vida limpiando o apurando —escurriendo— las vasijas de las iglesias. Con el mismo sentido aparece en el
Diálogo a la venida del Padre Visitador, del P. Ximénez: «Y, si esta no me sale, tengo de hacer una de tres: o
ahorcarme, o meterme fraile, o alcan[ç]ar del Obispo una ermita o sacristía, para acabar mis días entre
ampolletas». Vid. J. Alonso Asenjo, op. cit., I, p. 387 y La vida y hechos de Estebanillo González, ed.
Antonio Carreira y J. A. Cid, Madrid, Cátedra, 1990, II, p. 236, nota 26.
3 2 3
 Desde la última intervención del bachiller Zumárraga hasta este final aparece en el manuscrito
enmarcado.
